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Resumen: Sobre la base del Budismo y de su filosofía y escritos, se comentan algunos elementos relacionados con los artrópodos 
en esta religión y que, consecuentemente, aparecen en las manifestaciones artísticas de una ciudad tan bella, mística y espiritual 
como es Luang Prabang (Laos), especialmente en su preciosa arquitectura, sus mosaicos, sus esculturas y sus pinturas, siendo 
las abejas/panales, las mariposas, los grillos, las moscas, los cangrejos y los escorpiones los artrópodos más representados. En 
base a esta forma de pensar y sentir, se comentan algunos elementos entomológicos relacionados con las tradiciones, costum-
bres, gastronomía y manifestaciones populares y artesanales de esta región del sur de Asia. 
Palabras clave: Arthropoda, etnoentomología, budismo, arte entomológico, Laos, Luang Prabang. 
 
Arthropods in the cultural, artistic and popular events of Luang Prabang city (Laos) 
Abstract: On the basis of Buddhism and its philosophy and writings, comments are made on some elements which are connected 
to arthropods in this religion and consequently appear in the artistic manifestations of the beautiful, mystical and spiritual city of 
Luang Prabang (Laos), especially in its beautiful architecture, mosaics, sculptures and paintings, with bees / hives, butterflies, cri-
ckets, flies, crabs and scorpions as the most frequently represented arthropods. In the context of this way of thinking and feeling, 
some entomological elements relating to the traditions, customs, cuisine, folklore and crafts of this region of South Asia are discus-
sed.  
Key words: Arthropoda, ethno-entomology, Buddhism, entomological art, Laos, Luang Prabang. 

 
 

 

 
Introducción 
 
En la línea de artículos en los que intentamos contribuir a 
recopilar, comentar y dar a conocer los artrópodos presentes 
en las creencias y las manifestaciones culturales y artísticas de 
las diferentes etapas y civilizaciones por las que nuestra espe-
cie ha ido caminando a lo largo de su andadura y su dilatada 
historia, sea la Prehistoria, las Civilizaciones Mesopotámicas, 
Egipcia, Fenicia, Griega, Etrusca, Romana o Medieval, en las 
que dedicábamos especial interés a los artrópodos vinculados 
a las creencias, mitos, costumbres y/o representaciones en las 
manifestaciones culturales, literarias, científicas o artísticas de 
estos periodos (Monserrat, 2010b, 2011 a, b, c, 2012 a, b, 
2013 a, b, c, 2014, 2016), hemos venido dando un marcado 
protagonismo a Occidente y, salvo algunas referencias a las 
creencias, arte y culturas de otras regiones (Ejs.: Monserrat & 
Aguilar, 2007; Monserrat, 2011 a; Monserrat & Melic, 2012), 
no habíamos abordado ningún estudio sobre las culturas 
orientales. En esta nueva contribución seguimos adentrándo-
nos en el estudio de los artrópodos de las Civilizaciones y 
Culturas, pero cambiamos de continente, de religión, de mani-
festaciones artísticas, de creencias y de ritos, y veremos que 
también ahí están presentes nuestros queridos bichos. Previa-
mente habíamos tratado los artrópodos en otros medios urba-
nos, como es el caso de las ciudades italianas de Venecia y 
Florencia o de la Arquitectura Ibérica (Monserrat, 2009, 
2010a, 2011c), y ahora nos dedicamos a la preciosa y mágica 
ciudad laosiana de Luang Prabang. 
 

Un poco de historia 
 
Para nosotros, los occidentales, toda esta zona de Asia se nos 
antoja distante en el espacio y en la cultura, pero veremos 

que, naturalmente, compartimos muchos elementos, y para los 
españoles en particular, por extraño que nos parezca, nos 
vinculan más elementos históricos de los que podríamos creer 
(Rodao, 1997; Fuente, 2008; Habana, 2010; Palanca Gutié-
rrez, 2015), como ahora citaremos. Hagamos pues un breve 
repaso recordatorio sobre esta zona del sudeste asiático, para 
ir centrando la ubicación, historia, pensamiento, religión y 
arte del país y la ciudad que hoy nos interesan: Laos y Luang 
Prabang. 

La llamada Indochina, o la península de Indochina, es 
una zona del sudeste asiático situada entre la India y China. 
Comprende el territorio de los actuales países de Camboya, 
Vietnam, Laos, Myanmar y Tailandia, así como Singapur y la 
parte continental de Malasia, estos dos últimos en la península 
de Malaca. En sentido más estricto, solo se denomina Indo-
china a los territorios que fueron colonias francesas de Asia: 
Laos, Camboya, Annam, Tonkín y Cochinchina (Dommen, 
1985; Stuart-Fox, 1997; Evans, 1999; Burke & Vaisutis, 
2002; Bush et al., 2010, etc.). 

Está ubicada aproximadamente entre los 25º de latitud 
norte y la línea del ecuador, y los 90º y los 110º de longitud 
este. Limita, al norte, con los montes de Assam, la meseta de 
Yun-yaya y los montes de Kwang-si, al este, con la provincia 
de Kwang-si (Cantón), el golfo de Tonkin, el mar de la China 
Meridional, el golfo de Siam y el estrecho de Malaca y, al 
oeste, con el golfo de Martaban y el golfo de Bengala. 

En tiempos remotos esta zona fue poblada por dos co-
rrientes inmigratorias, una venida del norte de la India, vía 
Siam (Tailandia), tribus de hindúes que ocuparon las zonas 
conocidas hoy como Laos, Camboya, Siam, Cochinchina y 
Annam central y del sur. La segunda de estas corrientes fue-
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ron los mongoles, provenientes del sur de China, que se esta-
blecieron en Tote-king y que se trasladaron más tarde más 
hacia el sur, ocupando el norte de Annam, fundando el Impe-
rio Annamita. Estos annamitas fueron entremezclándose con 
los habitantes anteriores hasta que los absorbieron por com-
pleto. 

La poderosa dinastía china gobernó Annam como vasa-
llos del Imperio Celestial hasta el 257 a. C. De 257-110 a. C. 
el Imperio Annamita fue gobernado por dos dinastías nativas, 
ambas feudales a China. Desde 110 a. C. hasta 930 d. C., 
China ocupó Annam y fue administrada por gobernadores 
chinos, excepto por la dominación de dos efímeras dinastías 
locales. 

Parte de estos territorios también estuvieron gobernados 
por la dinastía de los Khmer que, según archivos chinos, 
fueron sus vasallos hasta el 1296. Como indicación de la 
decadencia Khmer en la zona tenemos el establecimiento del 
Reino de los Ciampas en el sur y centro de Annam. En este 
período, la influencia Annamita fue fuertemente resistida por 
Khmer y Ciampas, y luego unieron fuerzas para luchar contra 
el rey de Camboya, quien fue derrotado por esta unión en 
1658, convirtiéndole en su feudatario. Esto provocó la guerra 
civil en el territorio de Camboya, que llevó a la intervención 
de Annam en 1675, estableciendo un rey súbdito en Odong y 
otro en Saigón. Una nueva revuelta en la zona en 1689 permi-
tió que Annam estableciera gobernantes propios en nuevas 
regiones, pertenecientes a la familia Nguyen. 

En las últimas décadas del siglo XVIII se produjo una 
gran insurrección provocada por Tay Shon Thong Tac (la 
Guerra de las Grandes Montañas del Oeste). Esta rebelión 
obligó a refugiarse en China al último de los miembros de la 
familia Nguyen, pero posteriormente, su heredero, Nguyen-
an, logró ayuda francesa y tomó Saigón en 1789 y Hue en 
1801. En 1802 entró en Ke-so (Hanói) la capital de Tote-king, 
y se declaró a sí mismo Emperador bajo el nombre de Gia-
long. Con todos los territorios de Indochina, excepto Laos, 
Gia-long dedicó toda su energía a ordenar el país. A él debe la 
península un gran número de canales y caminos, especialmen-
te un gran camino que comienza en Saigón, atraviesa Annam 
y Tote-king, pasando a través de Hue y Hanoi, terminando en 
Lang-song, en la frontera con China. En 1820 Minh-mang 
sucedió a su padre Gia-long, quien odiaba profundamente a 
los europeos. Durante su reinado (1820-1841), Siam arrebató 
Camboya a Annam, lo que provocó la intervención francesa 
de la que ahora hablaremos. 

Al margen de su propia historia, ahora sintetizada, por 
su repercusión en la historia más reciente de este territorio, es 
imprescindible comentar la presencia colonial europea y sus 
consecuencias (Saínz Ramírez, 1942; Fieldhouse, 1984; Her-
nández Sandoica, 1992; Comellas, 2001), así como, más 
recientemente, las japonesa y norteamericana a causa de la 
Segunda Guerra Mundial y de la Guerra de Vietnam, de las 
que ahora comentaremos sus consecuencias. 

Sobre la presencia occidental en la región, los portugue-
ses fueron los primeros europeos que desembarcaron en las 
costas de Indochina en 1511. Los aventureros y misioneros 
españoles llegaron poco tiempo después: en 1567 llegaron a 
Siam (Tailandia) los primeros misioneros españoles, los do-
minicos Jerónimo de la Cruz y Sebastiao do Canto, y aunque 
fueron asesinados solo dos años después de su llegada, su 
misión tuvo buen trato con los habitantes de la región, que se 
mantuvo estable cierto tiempo. Como anécdota curiosa, co-
mentemos que, aunque hasta mediados del siglo XIX (1861), 

en Occidente no se supo de la existencia de los Templos de 
Angkor, gracias al explorador francés Henri Mouhot, 300 
años antes, corresponde a los misioneros españoles y portu-
gueses el descubrimiento europeo de Angkor, por un lado el 
fraile capuchino portugués António da Madalena, en el año 
1586, cuyas impresiones fueron recogidas por el historiador 
portugués Diogo do Couto, quien las dejaría por escrito, y por 
otra parte los misioneros españoles Gabriel Quiroga de San 
Antonio y Diego Aduarte, quienes ya lo narraban en sus car-
tas dirigidas al rey Felipe III a principios del siglo XVII, junto 
a las experiencias vividas en Camboya por aventureros espa-
ñoles llegados a ese reino a finales del XVI en busca de fortu-
na y nuevos territorios para la Corona de España-Portugal.  

Con la misma intención acaecida en el recientemente 
descubierto Continente Americano, posteriores misioneros 
católicos desembarcaron en Cochinchina en el año 1615, y en 
Tonkín en 1626. Poco después los comerciantes holandeses 
de la Compañía de las Indias Orientales se establecerían en 
Tonkín en 1636, los ingleses en 1672 y los franceses en 1684. 
Con respecto a España, los primeros datos sobre contactos 
con el rey de Annam fueron por medio de sus misioneros, y la 
embajada española realizada en 1645 constó de varios religio-
sos y soldados. Los embajadores fueron recibidos por el rey 
de Annam y 4.000 hombres de las tropas annamitas, y el 7 de 
julio de 1676 varios dominicos españoles de las Filipinas se 
encargaron de la misión de Tonkin central. Hubo un periodo 
de relativa calma, pero a partir del siglo XVIII fueron perse-
guidos, resultando asesinados muchos misioneros: Leziniana 
(1745), Castañeda (1745), Odorico (1834), el obispo Ignacio 
Delgado (1839), Hernández Fernández y Jiménez (1839). Por 
otro lado, desde finales del siglo XVIII (1787) Francia trataba 
de extender su Imperio por Asia con ciertas ventajas sobre los 
británicos, sobre todo en zonas de influencia china como el 
Reino de Annam (posteriormente parte de Vietnam). 

En 1787 el rey Nguyen Anh fue expulsado de Cochin-
china a causa de una sublevación, y debido a esta situación 
realizó un pacto con Luis XVI por el cual cedía a Francia la 
península de Turana más dos pequeñas islas a cambio de 
prestarle apoyo militar. En 1789 llegó a Cochinchina proce-
dente de Siam el obispo francés Pigneau de Behaine, en cali-
dad de plenipotenciario de Luis XVI, cuyas tropas consiguie-
ron derrotar a los sublevados. Con esta victoria Nguyen Anh 
pudo proclamarse emperador bajo el nombre de Gia Long, 
llevando a cabo la unión de Tonkin y Cochinchina con An-
nam (1802).  

Bajo el reinado de sus sucesores fueron perseguidos los 
cristianos, cuyas comunidades de origen español y francés se 
habían extendido amenazando la independencia del imperio. 
Las persecuciones aumentaron bajo el reinado de Tu-Duc, lo 
que sirvió como pretexto a Francia para enviar una escuadra 
bajo las órdenes de Lilieux Villeneuve, bajo esta premisa 
subyace el camino a la creación de una futura colonia france-
sa en la zona. 

Unos veinte años más tarde, y como consecuencia del 
asesinato de 10.000 cristianos y del obispo español José Ma-
ría Díaz Sanjurjo (entre julio y septiembre de 1857), se orga-
nizó una expedición franco-española acaecida entre 1858 y 
1862 y que fue organizada al mando de Rigault de Genouilly, 
jefe de las fuerzas navales de Francia en China y el coronel 
español de Ruiz de Lanzarote (en realidad el principal motivo 
de aquel episodio fue el interés de Napoleón III en poner las 
bases de una penetración colonial francesa en el sudeste asiá-
tico y que constituyó el inicio real de la colonización francesa 
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en Indochina). El conde Waleswki, ministro francés de nego-
cios extranjeros había solicitado a la reina Isabel II la coope-
ración de España a través del envío de tropas desde Filipinas. 
La expedición de unos 3.000 soldados franceses y españoles 
(mayoritariamente filipinos al mando del coronel Carlos Pa-
lanca) y de los trece buques que participaron inicialmente en 
la expedición de Indochina, solo uno era español, Elcano, con 
sólo dos cañones y que sería sustituido por el vapor Jorge 
Juan de seis. España poseía dominios en la isla de Borneo, 
Guan y todo el archipiélago filipino, y el gobierno español 
aceptó, enviando alrededor de 1.500 hombres bajo las órdenes 
del citado Ruiz de Lanzarote, que desembarcó el 31 de agosto 
de 1858 en Vietnam, conquistando las fortificaciones annami-
tas, y la ciudad de Danang, la principal ciudad de Vietnam 
central, en septiembre de 1858, y el 16 de febrero de 1859 la 
ciudad de Saigón, que también fue conquistada por las tropas 
franco-españolas. En el mes de abril del mismo año, a pesar 
de la disminución de las fuerzas expedicionarias provocadas 
por el envío de parte del contingente francés a China, se vuel-
ve a producir una nueva victoria contra los annamitas, pero la 
escasez de tropas obligó al mando francés a evacuar Saigón el 
23 de mayo de 1860. En la zona quedaron sólo alrededor 
1.000 militares franceses y españoles, que lucharon contra las 
fuerzas annamitas, superiores en número a las suyas. El 5 de 
junio de 1862 se firmó en Saigón un tratado de paz poniendo 
fin a la contienda. En él se acordaba la cesión a Francia de las 
provincias de Bieng-Hoa, Gia-Dinh y Finh-Toung, y la isla de 
Poula-Condare, que los franceses y españoles podían comer-
ciar en los puertos de Turana, Balal y Luang-an y que el 
Reino Annamita debía pagar una indemnización de 4 millones 
de pesos, suma que se apropiaron íntegramente los franceses. 

España procedió con verdadera candidez (no sería la 
primera vez ni será la última), de lo cual se aprovechó Francia 
para recabar todas las ventajas. El hecho de que España se 
comprometiera en una expedición militar que obedecía a los 
intereses franceses y no a ningún interés vital español, se 
debió a que, por aquel entonces "Francia marcaba la pauta en 
la vida económica y cultural española, y también, en gran 
medida, en la política exterior”, no digamos de los matrimo-
nios reales: Isabel II con 16 años, contrajo aciago matrimonio 
con su primo carnal por vía doble, el infante don Francisco de 
Asís de Borbón, duque de Cádiz o su hermana, la infanta 
Luisa Fernanda de Borbón, que contrajo matrimonio con el 
príncipe Antonio de Orleans, Duque de Montpensier e hijo 
menor de Luis Felipe I de Francia. 

Más tarde, tras el convenio de Hué en 1867, el empera-
dor de Annam cedió a Francia la provincia de Saigón, Vien-
Hoa y My-tho. Este territorio fue organizado bajo el nombre 
de Cochinchina Francesa. En 1870 el explorador Dupuis 
remontó el Songka hasta Yun-nan, pero la guerra franco-
alemana paralizó la misión. Dupuis reanudó sus exploraciones 
en 1873, y se apoderó de los fuertes de Hanói en Tonkin. En 
1874 se firmó un convenio en virtud del cual se abrían tres 
nuevos puertos al comercio francés, y en el mismo año se 
cedió a este país la zona de la desembocadura del Songka. A 
todo esto, el Reino de Annam mantenía el incumplimiento del 
tratado firmado en 1869, y como respuesta, el almirante fran-
cés Courbet destruyó los fuertes de Hué obligando con poste-
rioridad al emperador Tu-Duc a reconocer el protectorado de 
Francia sobre Annam y Tonkin (25 de agosto de 1884). Me-
ses más tarde murió el emperador Tu-Duc, y luego de los 
efímeros reinados de Kien-Phuc y Ham-Nghi, un sobrino de 
Tu-Duc llamado Dong Khanh subió al trono (1885 – 1889). 

Después de él reinaron Thanh Tai (1889 – 1907), Duy Tan 
(1907 – 1916) y Khai Dinh (1916 – 1925), al que sucedería su 
hijo Bao Dai. 

Francia asumió la soberanía sobre Annam y Tonkín tras 
la Guerra Franco-China, que duró de 1884 hasta 1885. La 
Indochina Francesa fue formada en octubre de 1887 por An-
nam, Tonkín, Cochinchina y el Reino de Camboya. Laos fue 
agregado en 1893. La federación duró hasta 1954. La capital 
de la Indochina Francesa era Saigón. Los franceses dejaron en 
el poder a los soberanos locales, que eran los emperadores de 
Vietnam, los reyes de Camboya, y los reyes de Luang Pra-
bang, pero en la práctica estos actuaban sólo como testaferros 
y el poder real estaba en manos de las autoridades francesas 
(que en todos los años de ocupación, no construyeron un solo 
puente sobre el Mekong).  

De toda esta historia España apenas había sacado bene-
ficio de la campaña. Las tropas regresaron a Filipinas y la 
historia oficial española empezó a olvidar la expedición que 
ahora hemos recordado. Nunca ha habido embajada de Espa-
ña en Laos, ni existe delegación diplomática de España en 
Laos (ni de Laos en España), pero a título de oscura anécdota 
histórica comentemos que, en nuestro terrible y nefasto año 
1936, los republicanos crearon una falsa embajada de Siam en 
la calle Juan Bravo nº 12 de Madrid, que servía de señuelo 
para atrapar falangistas, y donde un “conocido estafador”, 
Antonio Verardini Díez, comandante del Ejército Popular, se 
hacía pasar por embajador para atraer a personas de buena 
posición económica a las que supuestamente iba a dar asilo, 
pero a quienes, en realidad, mandaba asesinar y robaba. Esta 
casa de la calle Juan Bravo era conocida como la checa de los 
servicios (Habana, 2010). 

Tras el comienzo de la Segunda Guerra Mundial, en 
septiembre de 1940 la Francia de Vichy (que se había someti-
do a la Alemania nazi) accedió a las demandas de Japón para 
conseguir el acceso militar a Tonkín. Inmediatamente, esto 
permitió a Japón un mejor acceso a China en la Guerra Chino-
Japonesa contra las fuerzas de Chiang Kai-shek, pero sólo fue 
parte de la estrategia de dominación de Japón del Océano 
Pacífico y otras porciones del sureste de Asia. No obstante, la 
ocupación militar no fue acompañada de una influencia en 
otros ámbitos, dejando la situación administrativa tal y como 
estaba antes de su llegada. El 9 de marzo de 1945, ante la 
situación en la que se encontraba la guerra, Japón decidió 
aprovechar la coyuntura para tomar el control de la Indochina 
Francesa. Los japoneses establecieron un control feroz y 
efectivo en la zona hasta que el gobierno japonés se rindió en 
agosto, después de que las bombas atómicas fueran lanzadas 
sobre Hiroshima y Nagasaki. Pero las penalidades de la re-
gión de Indochina no acabaron, como veremos, con la Segun-
da Guerra Mundial. 

Después de la guerra, Francia intentó controlar de nuevo 
la región, el Vietminh, una organización de nacionalistas 
comunistas vietnamitas dirigidos por Ho Chi Minh, se opuso 
a los franceses, paradójicamente se enfrentaban los franceses 
a un vietnamita instruido en Francia. Durante la Segunda 
Guerra Mundial, los Estados Unidos habían apoyado al Viet 
Minh en la resistencia contra los japoneses, y este hecho 
facilitó que ocuparan el vacío de poder en el país después de 
la marcha de los franceses en marzo de 1945. Tras persuadir 
al emperador Bao Dai para abdicar en su favor, el 2 de sep-
tiembre de 1945, Ho Chi Minh ya como presidente, declaró la 
independencia de la República Democrática de Vietnam. Pero 
antes del final de septiembre, una fuerza conjunta de soldados 
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británicos y franceses, junto con las tropas japonesas captura-
das, restauraron el control francés (la lucha dio como resulta-
do la conocida como Guerra de Indochina) y sólo en 1950 
Laos obtuvo una semi-autonomía como un "estado asociado" 
dentro de la Unión Francesa. Además, los franceses continua-
ron teniendo el control de facto hasta 1954, cuando Laos 
obtuvo la independencia completa como una monarquía cons-
titucional. Bajo una exención especial de la Convención de 
Ginebra, el ejército de entrenamiento francés continuó apo-
yando al ejército real de Laos. Este tratado estableció una 
monarquía constitucional, con Sisavang Vong como rey y el 
Príncipe Souvanna Phouma como primer ministro, apoyados 
por los neutralistas, pero el partido de derecha apoyaba al 
príncipe Boun Oum de Champassak, y la izquierda, represen-
tada por el Frente Patriótico de Laos (ahora llamado Pathet 
Lao), que estaba respaldado por Vietnam, el príncipe Soup-
hanouvong y el futuro primer ministro Kaysone Phomvihane.  

Muchos intentos se hicieron para establecer los gobier-
nos de coalición, y un gobierno de unidad nacional fue esta-
blecido en 1958 por el príncipe Souvanna Phouma, pero sólo 
sobrevivió unos meses. En 1960, en medio de una serie de 
rebeliones, estalló la lucha entre el ejército real de Laos y el 
Pathet Lao. Un segundo gobierno provisional de unidad na-
cional formado por el príncipe Souvanna Phouma en 1962 
fracasó, y la situación se deterioró a partir de entonces, ya que 
el conflicto en Laos se convirtió en un foco de rivalidad entre 
las superpotencias.  

Por otra parte, en 1950, Ho Chi Minh había declarado la 
República Democrática de Vietnam independiente, que fue 
reconocida por el partido comunista chino y la Unión Soviéti-
ca (Stuart-Fox, 1997). La lucha se mantuvo hasta marzo de 
1954, cuando el Việt Minh venció a las fuerzas francesas en 
la decisiva Batalla de Dien Bien Phu. Esto conllevó a la divi-
sión del territorio en la República Democrática de Vietnam 
(en el norte, bajo el control del Vietminh) y el Estado de 
Vietnam en el sur (el cual tenía el apoyo de Estados Unidos, 
el Reino Unido y Francia). Los hechos de 1954 también mar-
caron el fin del control francés en la región y los inicios de la 
influencia de Estados Unidos para con Vietnam del Sur, he-
cho que años más tarde desembocaría en la llamada Guerra de 
Vietnam, en la que, como veremos, Laos tuvo un papel pre-
ponderante (y catastrófico para él), al margen de que las ten-
siones políticas en el vecino Vietnam arrastraron a Laos a la 
Segunda Guerra de Indochina, un factor desestabilizante que 
contribuyó a la Guerra Civil de Laos y varios golpes de Esta-
do. El ejército norvietnamita invadió y ocupó porciones del 
este de Laos. 

Alarmado por el creciente poder e influencia del Việt 
Minh, y por temor a la expansión del comunismo, Estados 
Unidos comenzó a prestar ayuda a Laos en 1953, en un 
proceso que engendrará una corrupción generalizada dentro 
del gobierno del Reino. La participación de Estados Unidos 
volvió a aumentar en la década de 1960 cuando, en respues-
ta a lo que percibió como un intento comunista apoyado por 
los soviéticos de tomar el poder en Laos, Estados Unidos 
lanzó una guerra encubierta en Laos, que representaba una 
violación directa a la Convención de Ginebra. Se trataba de 
una gran cantidad de ayuda militar, incluyendo el entrena-
miento y equipamiento de las fuerzas del general Vang Pao, 
en la provincia de Xieng Khouang por Fuerzas Especiales 
de EE.UU., y el traslado de hombres y equipo a Laos desde 
Tailandia por las líneas aéreas comerciales de la CIA, Air 
America. 

Aunque todos hablamos y recordamos la llamada Gue-
rra de Vietnam, pocos conocen los efectos que esta inútil y 
devastadora guerra tuvo (y aún tiene) en el vecino Laos, pues 
con el fin de intentar desalojar a los comunistas de Laos y 
minimizar sus rutas de abastecimiento, durante la Guerra de 
Vietnam, entre 1964 y 1973, en una absurda e indiscriminada 
campaña de destrucción (curiosamente llamada “Operación 
Estrella Blanca”), EEUU lanzó más de dos millones de tone-
ladas de bombas sobre Laos, o lo que es lo mismo, 1.000 kilos 
por habitante o un bombardeo cada ocho minutos durante 
nueve años, de ellas más de 270 millones de bombas de raci-
mo, o lo que es lo mismo, más de una por cada mujer, hombre 
y niño que entonces vivía en EEUU. "No quedó un solo edifi-
cio anterior al bombardeo de EEUU, las montañas parecen 
quesos gruyere por el número de agujeros que dejaron los B-
52 y la población ha inventado toda una cultura del aprove-
chamiento del legado de la guerra: las bombas se utilizan para 
construir alambradas, utensilios de cocina, depósitos de agua 
o esa prótesis que permite andar a campesinos pobres" (Jimé-
nez, 2009). La masa total de bombas lanzadas sobre Laos fue 
superior a la masa de su población, que en aquel entonces 
rondaba en unos dos millones de habitantes, o lo que es lo 
mismo, una tonelada de bombas por habitante. La mayoría 
explotaron llenando el país de siniestros cráteres como re-
cuerdo, otras muchas quedan aún sin explotar y/o explosionar 
(aproximadamente el 10% de las bombas mayores y hasta 80 
millones de bombas de racimo) y hacen muy peligroso el 
suelo cultivable de muchas regiones de este bello país (según 
la ONU, uno de los menos desarrollados del mundo), pero 
también lo es para la población rural, y prueba es la cantidad 
de personas, especialmente niños y jóvenes, que han quedado 
lisiadas, mutiladas, desfiguradas o fallecidas por la explosión 
de bombas arrojadas décadas atrás (Allman, 2015), y sin duda 
también lo es para los entomólogos que intentando muestrear 
nos salimos de los senderos más o menos “seguros”. 

Finalmente, se consiguió un alto el fuego en febrero de 
1973, tras los Acuerdos de Paz de París entre Estados Unidos 
y Vietnam del Norte. En abril de 1974, se estableció otro 
Gobierno Provincial de Unidad Nacional, una vez más con el 
príncipe Souvanna Phouma como Primer Ministro. Sin em-
bargo, en este momento, las zonas controladas por las fuerzas 
del Pathet Lao abarcaban gran parte del país, y después de la 
caída de Saigón en abril de 1975, avanzaron sobre la capital. 
Fue el 2 de diciembre de 1975 cuando el Pathet Lao derrocó 
al gobierno, el príncipe Vongsavang le presentó en Vientiane 
la carta de abdicación del rey Savang Vatthana y Pathet Lao 
creó la República Democrática Popular Lao, con el príncipe 
Souphannavong como Presidente. Kaysone Phomvihane 
actuó como Primer Ministro y Secretario General del Partido 
Popular Revolucionario de Laos. 

Para los interesados en información sobre Laos, su his-
toria y sus recientes conflictos bélicos se recomienda LeBar & 
Suddard (1960), Lévy (1974), Lafont (1978), Mouhot (1999), 
Ivarsson (2008) y Vatthana (2006). 

 
Laos 
 
Laos, oficialmente República Democrática Popular Lao (en 
lao: ສາທາລະນະລັດ ປະຊາທິ ປະໄຕ ປະຊາຊົນລາວ, Sathalanalat 
Paxathipatai Paxaxon Lao), es un país sin salida al mar del 
sureste asiático. Limita con Birmania al noroeste; con China 
al norte; con Vietnam al este; con Camboya al sur y con Tai-
landia al oeste. El nombre del país en idioma lao es Muang 
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Lao (ເມື ອງລາວ). Fueron los franceses, cuando Laos formaba 
parte de la Indochina francesa, los que añadieron una "s" al 
nombre. La forma Lao es a veces usada en inglés para referir-
se también al país, pero los estándares de romanización suelen 
sostener que "Laos" es la forma correcta en estos idiomas. En 
cuanto al castellano, la forma tradicional del nombre de este 
país es Laos, y no debe usarse Lao como nombre abreviado 
para este país. 

Laos posee una extensión de 236 800 km² y tiene una 
población de 6.677.534 habitantes (2008), lo cual supone una 
densidad media de 29 habitantes/km². Alrededor de un cuarto 
de la población vive en las regiones montañosas, el resto a lo 
largo del río Mekong y sus afluentes. Más del 78% habita en 
aldeas rurales. El 69% de la población del país pertenece a la 
etnia lao, además de ser los principales habitantes de las tie-
rras bajas y el grupo dominante política y culturalmente. Un 
8% más pertenece a otros grupos de "tierras bajas", que junto 
con la gente lao conforman el lao lum. La gente de las colinas 
y las minorías culturales de Laos como los hmong, yao, tai 
dumm, dao, shan y varios grupos tibeto-birmanos han vivido 
en regiones aisladas de Laos por muchos años. Tribus de 
montaña de herencia etno-cultural mezclada se encuentran en 
el norte de Laos e incluyen a los lua y a los jamu, que son 
nativos de Laos. Actualmente, el grupo lua está considerado 
en peligro. Colectivamente, son conocidos como lao sung o 
laosianos de tierras altas. Predominan en las montañas del 
centro y sur las tribus mon jmer, conocidas como lao theung o 
laosianos de tierras medias. Algunas minorías vietnamitas y 
chinas permanecen, particularmente en las ciudades, pero 
muchos se fueron en dos grandes migraciones: después de la 
independencia a fines de la década de 1940 y de nuevo des-
pués de 1975. 

Laos se divide en 16 provincias (kang), una prefectura y 
un municipio (nakon del kumpang). A su vez, las provincias y 
la prefectura se dividen en distritos (muang) y aldeas (baan). 
Su capital es Vientiane, que cuenta con unos 720.000 habitan-
tes (2005). 

Los lao pertenecen al grupo lingüístico tai que comenzó 
a migrar hacia el sur desde China en el primer milenio de 
nuestra era. El término "laosiano" no necesariamente se refie-
re al idioma étnico lao, a la gente lao o a sus costumbres, sino 
que es un término político que también incluye a los grupos 
no étnicos Lao dentro de Laos y los identifica como "laosia-
nos" por su ciudadanía política. De forma similar la palabra 
"lao" también puede describir a la gente, la gastronomía, el 
lenguaje y la cultura de la gente del noreste de Tailandia 
(Isan), norte de Tailandia (Chiang Mai) y Chiang Rai que son 
étnicamente lao.  

Aunque en la región montañosa hablan gran variedad de 
lenguas tribales. El idioma laosiano o lao (ພາສາລາວ phaasaa 
laao) es la lengua más hablada y es la lengua oficial de Laos, 
tras dos años después de su independencia en 1954 (el francés 
es todavía usado en el gobierno y la administración, pero el 
lao es utilizado en la prensa, radio y televisión y cada vez más 
como lengua en la enseñanza y el inglés, la lengua de la Aso-
ciación de Naciones del Sudeste Asiático, ASEAN, se ha 
vuelto cada vez más estudiado en los últimos años). Su idio-
ma se introdujo en Laos a través de monjes budistas cingale-
ses y camboyanos. Es una lengua tonal de la familia thai de 
lenguas y está estrechamente relacionado con la lengua isan, 
hablada en Isan, en el noreste de Tailandia. Está estrechamen-
te emparentado con el alfabeto tailandés, y está formado por 
33 consonantes y 28 vocales que representan respectivamente 

21 y 27 fonemas. El sistema de escritura laosiana es alfasilá-
bico, es decir, los caracteres denotan una sílaba, y su vocal se 
modifica mediante diacríticos. Las palabras laosianas se es-
criben fonéticamente de izquierda a derecha. Es más simple, y 
por lo tanto más fácil de aprender que otras lenguas próximas 
como el tailandés, camboyano o birmano, y en las escuelas, su 
representación como pictogramas se utilizan elementos fami-
liares, muchas veces animales y entre ellos la abeja y el mos-
quito (Fig. 65). El laosiano se clasifica habitualmente en cinco 
dialectos principales, que muestran considerable variación, 
especialmente en cuanto al uso de la tonalidad. Los residentes 
de Luang Prabang usan cinco tonos: medio descendiente, bajo 
ascendente, medio, alto descendente y medio ascendente. 

Laos posee un paisaje densamente arbolado, y sobre to-
do montañoso, la más alta de las cuales es Phu Bia con 2.820 
metros de altitud, con algunas llanuras y mesetas. Alrededor 
del 65 % de la superficie está cubierta por una densa vegeta-
ción propia de las selvas subtropicales. El país cuenta con un 
buen sistema de áreas protegidas que abarcan el 20 % del 
territorio nacional. Esta gran biodiversidad se encuentra ame-
nazada por el floreciente comercio ilegal (Laos es el único 
país de la región que no ha firmado el acuerdo de CITES que 
prohíbe dicho comercio) y sobre todo por la desforestación 
(con sus consecuencias en la erosión los suelos y en las fuen-
tes de agua potable) que han provocado la desaparición de 
zonas verdes (un 0,41 % de los bosques se perdieron entre 
1990 y 2000), esto unido al alto crecimiento de la población, a 
la explotación forestal con fines comerciales (árboles para la 
producción de látex o caucho y ahora la palma reemplazan a 
los bosques nativos) y a la tala y quema de bosques contribu-
yeron a esta deforestación. Esta tendencia no se ha reducido 
durante los años recientes, pues la mayoría de la población 
depende de la agricultura de tala y quema para sobrevivir. 
Además el 80 % del consumo de energía del país proviene de 
la leña y del carbón. Las altas tasas de deforestación han 
provocado un aumento de la erosión. 

Tras esta reseña histórica, etnográfica y geográfica so-
bre Laos, y ya que prácticamente todo lo que nos interesa para 
este estudio y vamos a encontrar en la mágica ciudad de 
Luang Prabang va a estar relacionado con el Budismo, antes 
de comentar algunos aspectos de la historia y monumentali-
dad de esta ciudad, conviene seguir centrando algo más el 
tema que nos ocupa, anotando algunos comentarios sobre esta 
religión, sobre sus animales y dentro de ellos algunas de las 
referencias artropodianas que podamos hallar en sus escritos y 
que, consecuentemente, encontraremos en sus manifestacio-
nes artísticas, religiosas, culturales y populares. 

 
El Budismo 

La vida de Buda 

Sidharta Gautama, conocido después también como Siddhart-
ha, Śākyamuni o Tathāgata y universalmente conocido como 
Buda (el despierto, el iluminado, el inteligente), fue un impor-
tante religioso nepalí considerado el último buda histórico y 
fundador del Budismo. Con cifras inciertas, Buda nace c. 
563/566-483/430 a. C. (arqueólogos de las universidades de 
Durham y Stirling han aportado nuevos datos sobre la fecha 
de su nacimiento acercándola al s. VII a.C.) en la ciudad de 
Lumbini, capital del desaparecido reino de Sakia, en las estri-
baciones del Himalaya (actual Nepal), según otros en Kapila-
vastu (actual frontera entre Nepal y la India), o en Kusinagara, 
hoy Kasia (actual India). Su madre fue la reina Mayadevi, y 



356 
 

su padre, el rey Shudhodana (no hay datos reales sobre este 
principesco linaje), y fue bautizado con su nombre: aquel que 
se realiza en la verdad, siendo criado en la ciudad ahora des-
truida de Kapilavastu por su padre y por su tía materna más 
joven Mahapajapati Gotami, ya que su madre fallece siete 
días después de su nacimiento. Se sabe que provenía de la 
segunda casta hindú, la kṣatriya, compuesta de guerreros y 
nobles (Kohn, 2009). Siguiendo las leyendas, el Templo Maya 
Devi venera el lugar donde nació. 

Su padre había ordenado a todos sus súbditos del pala-
cio que custodiaran día y noche las entradas y salidas, contra-
tó a tutores especiales para el niño y decretó que al palacio no 
entraría ningún viejo, enfermo, pobre o tullido para evitar a 
toda costa que el príncipe se enterara de que en el mundo 
existía el sufrimiento. Cuando llegó a la edad de 16 años, su 
padre arregló su matrimonio con una prima (princesa en otros 
textos) de su misma edad llamada Yasodharā. Según los rela-
tos tradicionales, fue casado contra su voluntad y ella dio a 
luz al unigénito llamado Rajula. A los 29 años, alrededor del 
534 a.C., sale por primera vez del palacio y tras algunas des-
agradables experiencias (los cuatro encuentros: ver a un an-
ciano, a un enfermo, un cadáver y un asceta, realidades que 
desconocía personalmente) que le hicieron ver que el sufri-
miento es el destino de toda la humanidad, abandona a su 
familia para iniciar la búsqueda de la verdad, hecho denomi-
nado la Gran Renuncia por el Budismo.  

Inicialmente, Gautama fue a Rajagaha (actual Rajgir), 
en el estado indio de Bihar, e inició su vida ascética pidiendo 
limosna en las calles. Se unió al entonces numeroso y hetero-
géneo movimiento hindú de los sramanas (vagabundos reli-
giosos mendicantes), renunciando a todos sus bienes, herencia 
y a su posición social, que le llevan a una vida de mendicidad 
y ascesis para seguir prácticas religiosas y ascéticas. Durante 
siete largos años se ejercitó duramente en compañía de cinco 
yoghis (practicantes de yoga) en el interior de los bosques, y 
pese a los insistentes mensajeros enviados por su padre, jamás 
volvió al palacio. 

En un célebre incidente, tras estar 40 días de vigilia que 
casi le llevan a morir de hambre o ahogado por su debilidad a 
causa de no ingerir prácticamente ningún alimento, con ex-
cepción de una hoja o una nuez por día, y estando debilitado y 
casi muerto de inanición, acepta un tazón de arroz con leche y 
miel que una joven aldeana llamada Sujata le ofreció, pues 
por su aspecto tan delgado creyó que era un espíritu que le 
había concedido un deseo. Ante esta penosa situación, Buda 
Gautama aprende a rechazar los extremos y vaga como men-
digo por el norte de la India, donde recibe las enseñanzas de 
algunos famosos maestros brahmanes, estableciéndose en la 
ciudad de Uruvela, y allí se sentó bajo una higuera sagrada, 
dispuesto a no moverse de ahí hasta alcanzar el verdadero 
conocimiento. A los 35 años alcanza la Iluminación total (el 
nirvana) = cese total de los deseos, descubrió sus vidas ante-
riores, y se convirtió en Buda, luego de meditar largas horas 
al día, y comienza a divulgar el Dharma (verdad eterna). 
Siguiendo el Ganges, llegó a la hoy llamada Benarés, donde 
dio su primer sermón, el Dhammacakkappavattana Sutra 
(cuatro verdades sobre el sufrimiento humano), que contiene 
la esencia del budismo y muchos eruditos lo consideran com-
parable, por el tono de su altura moral e importancia histórica, 
al Sermón de la Montaña de Jesús de Nazaret, y con cinco 
monjes fundó la primera comunidad monástica (Sanga). 

Después de una larga vida de peregrinaje y de actividad 
misionera, fallece en ciudad de Kushinagar/Kusinagara en el 

estado indio de Uttar Pradesh a los 80 años (se data su muerte 
entre el 486 y 483 a. C. y según otros entre el 411 y 400 a. 
C.). Luego de la cremación del cuerpo del Buda Gautama, las 
reliquias fueron repartidas entre ocho familias reales y sus 
discípulos, las que, siglos más tarde, serían consagradas por el 
rey Asoka en 84.000 estupas (Strong, 2007). Se cree que 
algunas de dichas reliquias han sobrevivido hasta el presente. 
Un ejemplo de ello puede ser el Templo del diente del Buda o 
Sri Dalada Maligawa en Sri Lanka, lugar en el que se empla-
za esta reliquia y que existe en la actualidad. Debe enfatizarse 
que Buda Gautama no es un dios, ni el único, ni el primer 
buda (hubo hasta 24 Budas antes de él). 

Entre las escrituras búdicas hay una variedad de diferen-
tes fuentes biográficas tradicionales sobre la vida de Sidarta 
Gautama, que a veces entran en conflicto de interpretaciones 
(igual ocurre entre sus más recientes estudios). Éstas incluyen 
el Budacarita, el Lalitavistara sutra, el Majavastu y los rela-
tos Jataka. De los anteriores, el Budacarita es la más tempra-
na y completa biografía. Se trata de un poema épico escrito 
por el poeta Asvagosa que puede ser fechado a principios del 
siglo II d.C. La siguiente biografía en antigüedad es el Lalita-
vistara sutra, de las tradiciones majayana y sarvastivada, 
fechada en el siglo III d. C. El Majavastu de las escuelas Ma-
jasamgika y Lokotaravada es otra antigua biografía importan-
te, compuesta en forma progresiva hasta aproximadamente el 
siglo IV d. C. La biografía de la escuela Darmaguptaka es la 
más íntegra, su título es el Abiniskramama sutra, entre otras 
varias traducciones chinas entre los siglos III y VI d. C. Fi-
nalmente, los relatos Nidanakata que son de la tradición tera-
vada de Sri Lanka, que fueron compuestos en el siglo V d. C. 
por Budagosa (Rockhill, 1844; Ñāṇamoli, 1992; Ortner, 2003; 
Thomas, 2005; Pao Tch'eng, 2008; Kohn, 2009). 

La vida de Buda (además de la recopilación sobre su vi-
da como Siddhārtha, existen también relatos sobre sus vidas 
previas en las llamadas Jatakas) y las enseñanzas de Buda (se 
conocen con el nombre en sánscrito Dharma o en pali 
Dhamma), son vistas como una guía para la vida de sus se-
guidores, en la que los diferentes episodios de su vida consti-
tuyen metáforas de los procesos de crisis y búsqueda espiri-
tual del ser humano hacia el Nirvana. Éstas, sumadas a su 
ejemplo y a la vivencia en la comunidad (el Sangha), confor-
man las Tres Joyas, o credo fundamental budista (Gethin, 
1998). Es en estas escrituras donde hallaremos multitud de 
referencias animalísticas y artropodianas de las que, a modo 
de ejemplo, comentaremos más adelante algunas de ellas. 
 

Su filosofía 
 
El Budismo surgió como una reacción contra la discrimina-
ción impuesta por los arios en la India, contra la poco satisfac-
toria doctrina védica de la reencarnación, el elitismo de la 
casta sacerdotal o Brahmanes que detentaban un poder casi 
absoluto sobre el pueblo y promovían toda una serie de com-
plejos ritos religiosos en los que ellos eran los únicos media-
dores válidos ante los Devas, los dioses hindúes. Es una doc-
trina que se centra en convicciones intelectuales y en una 
búsqueda de perfección individual. Su carácter no ritual, su 
poco apego a las tradiciones locales y la tremenda persecu-
ción hindú hicieron que el Budismo no se afianzara inicial-
mente en la India, no así en China, de donde se extendió al 
sudeste asiático y a Japón. 

El Budismo es una doctrina filosófica, moral y religiosa, 
no teísta, perteneciente a la familia dhármica y, según el Ve-
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dismo, de tipo nástika. Tras su inicial persecución por el 
Hinduismo, experimentó una rápida expansión hasta llegar a 
ser la religión predominante en India ya en el s. III a. C. En 
este siglo, el emperador indio Aśoka la hace religión oficial 
de su enorme imperio, mandando embajadas de monjes budis-
tas a todo el mundo conocido entonces. No será hasta el s. VII 
cuando iniciará su declive en su tierra de origen, aunque para 
entonces ya se habría expandido a muchos territorios. En el s. 
XIII había llegado a su casi completa desaparición de la India, 
pero se había propagado con éxito por la mayor parte del 
continente asiático, y ha ido evolucionando hasta adquirir la 
gran diversidad actual de escuelas y prácticas, que histórica-
mente se han clasificado en Budismo Theravāda, Mahāyāna y 
Vajrayāna, y entre las del Budismo Tibetano destacan las 
sectas Nyingma, Kadampa, Sakya, Kagyu y Gelug. El Bu-
dismo se encuentra entre las grandes religiones del mundo, 
ocupando el quinto lugar (se estima en unos 380 millones de 
seguidores). Actualmente es la religión predominante en la 
mayoría de los países del Lejano Oriente incluyendo Bután, 
China, Corea, los países de Indochina, Sri Lanka y Japón, así 
como en ciertas áreas de Rusia. 

El Budismo, a diferencia del Hinduismo, es una religión 
no teísta, es decir, que no cree en la existencia de un dios/es 
todopoderoso/s que intervengan en los asuntos humanos, si 
bien acepta la presencia de los dioses del panteón hindú (es-
pecialmente venerados en comunidades rurales), pero afir-
mando que ellos son seres como cualquier otro, sujetos a la 
muerte y el renacimiento (reencarnación) y que, por ende, no 
pueden ayudar a nadie porque ni siquiera se pueden ayudar a 
ellos mismos. Esto los separó radicalmente del contexto hindú 
haciendo que fuesen fichados como una secta rebelde e incré-
dula (Madhu Bazaz Wangu, 1999).  

Para entender el renacimiento es necesario entender 
también el concepto de anatta: En el renacimiento budista, el 
proceso del karma hará que la existencia de seres conscientes 
se manifieste, pero no existe un alma o espíritu eterno. Así, 
las acciones de cuerpo, como el habla y el pensamiento, con-
llevan efectos que se experimentarán con el tiempo, ya sea en 
la vida actual o en la siguiente. La continuidad entre indivi-
duos la constituye esa corriente causal, que es manifestada 
como tendencias y circunstancias en sus vidas. El renacimien-
to no es visto como algo deseable, ni significa un determinis-
mo o destino, ya que el camino budista sirve para que la per-
sona pueda liberarse de esa cadena de causas y efectos (o 
karma). Mientras no exista un cese de este ciclo, nuestra vida 
es samsárica. Si bien el individuo debe experimentar las 
circunstancias en las que le toca vivir, a la vez es el único 
responsable de lo que decida hacer frente de ellas. 

La comunidad budista se divide entre monjes y laicos. 
Los monjes están obligados a seguir más de 250 normas de 
disciplina, y en el caso de las monjas 348, cuyo quebranta-
miento es penado en diferentes grados que van desde la con-
fesión pública hasta la expulsión de la orden monástica. Este 
camino estricto de reglas se llama Vinaya y es una de las tres 
grandes secciones del Canon Pali. A diferencia de otras reli-
giones, en el Budismo los preceptos éticos existen no como 
imposición sino como guías de práctica. Esto le permite una 
cierta flexibilidad de interpretación y de acomodación tanto a 
las circunstancias sociales y culturales, como al momento 
histórico o ideológico que a cada cual le toca vivir. La comu-
nidad budista suele intentar asumir e indagar en los episodios 
históricos que narran situaciones similares sucedidos en la 
vida de Buda Gautama. 

La ética budista se fundamenta por una parte en los 
principios de Ahimsa (no ocasionar daño) y de manera gene-
ral, lo que se intenta siempre es el establecimiento de la com-
pasión, siendo ésta la base moral de la ética budista, y por otra 
en el Camino medio (moderación, no reprimir ni tampoco 
aferrarse a nada). Los laicos observan por su parte solo los 
Cinco Preceptos del Budismo: No quitaras ninguna vida; No 
tomar lo que no ha sido dado; No tener una mala conducta 
sexual; No mentir, y No ingerir sustancias tóxicas que puedan 
nublar la mente (Harvey, 2000). Según el Budismo las cuatro 
nobles verdades son: 1. La vida incluye duḥkha (sufrimiento, 
insatisfacción o descontento); 2. El origen del sufrimiento es 
el tṛṣṇā (anhelo, deseo, literalmente sed); 3. El sufrimiento 
puede extinguirse cuando se extingue su causa; 4. El Noble 
camino es el método para extinguir al sufrimiento, camino 
con el que se intenta evitar los extremos de una búsqueda 
excesiva de satisfacción por un lado, y de una mortificación 
innecesaria por el otro. Este camino comprende la sabiduría, 
la conducta ética y el entrenamiento o cultivo de la mente y 
corazón por medio de meditación, atención y la plena cons-
ciencia del presente de manera continua (Gethin, 1998). 

Las fiestas religiosas más destacadas son el Boun Bang 
Fai (Celebración del nacimiento, iluminación y muerte de 
Buda), el Khao Phansa (Advenimiento de la cuaresma Budis-
ta) y el Ork Phansa (Fin de la cuaresma Budista), pero la más 
cotidiana en la ciudad que nos ocupa, y no por ello menos 
sorprendente, es la ceremonia de los monjes con sus túnicas 
de color azafrán y que en hilera durante la impresionante 
ceremonia matutina del Binthabat (vigente desde el año 698) 
y como las Órdenes Mendicantes europeas, recogen arroz 
glutinoso o algún otro alimento como fruta que, para ganar 
méritos, los fieles pobladores de la ciudad les ofrecen aposta-
dos en las aceras. Para los lectores interesados se recomienda 
Harvey (2000), Keown (2000) o Buswell (2004). 
 

Las escrituras búdicas  
 
En las escrituras búdicas, la pluralidad de enfoques y la acep-
tación de distintos textos y puntos de vista doctrinales ha sido 
históricamente algo compartido y aceptado en la comunidad 
budista, lo que ha dado lugar a una enorme cantidad de varia-
da literatura religiosa y filosófica sobre su vida y enseñanzas. 

No se han encontrado registros escritos en vida de Gau-
tama, ni escritos realizados pocos siglos más tarde tras su 
muerte (se da por hecho que por entonces pocos mortales que 
no fueran bramanes sabrían escribir). Los textos budistas de 
Gandhara son los manuscritos budistas más antiguos que han 
llegado hasta nuestros días, escritos entre los s. I a.C. y el III 
d. C., encontrados cerca de Hadda próxima a Jalalabad en el 
este de Afganistán. Actualmente se conservan en la Biblioteca 
Británica. Fueron escritos en caracteres karosti, en idioma 
gandjari y en 27 rollos de corteza de abedul. Luego vendrían 
muchos más. Hablemos sobre ellos. 

En el Budismo, Dharma significa ‘ley cósmica y or-
den’, aunque también se aplica a las enseñanzas de Buda. En 
la doctrina budista, el Dharma es también el término usado 
para citar los ‘fenómenos’. Dentro del Budismo la noción del 
Dharma (entendido como doctrina) se dividió, para su mejor 
comprensión, en las llamadas Tipitaka: sutras (enseñanzas del 
mismo Buda Siddharta Gautama); vinaias (reglas monásticas 
proporcionadas por Buda); y abhidharma (comentarios y 
discusiones sobre los Sutra y vinaias por los sabios de perío-
dos posteriores). Estos tres conjuntos de escritos conforman el 
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Canon Pali o también llamado Tipitaka. El Dharma es una de 
las llamadas Tres Joyas (mani) o tesoros del Budismo junto 
con Buda Gautama y Sangha. 

Los Tipitaka o Tripitaka (del pali ti, "tres" + pitaka, 
"canastas"), conocidos también como el Canon Pali, es la 
colección de los antiguos textos budistas escritos en el idioma 
Pali, que constituye el cuerpo doctrinal y fundacional del 
Budismo laosiano Theravada (del Sur), recopilado en un 
concilio que reunió a 500 sabios budistas durante el invierno 
siguiente a la muerte de Buda. Su contenido está dado por los 
sermones y las palabras que Buda compartió con sus seguido-
res. Su doctrina se transmitió primero de forma oral y luego se 
recogió en una inmensa producción literaria escrita en diver-
sas lenguas indias. En la primera compilación escrita del 
Budismo (el Canon Pāḷi) los hechos de su vida aparecen de 
manera dispersa y fragmentaria, y no existirá una compilación 
biográfica completa hasta bastantes siglos después, siendo la 
más reconocida la del maestro y erudito hindú Aśvaghoṣa, que 
vivió en el siglo I de nuestra era. La totalidad de los escritos 
del Tipitaka (solamente en la traducción inglesa que no es 
completa, ocupa unas 12.000 páginas distribuidas en 40 vo-
lúmenes), y se conocen como: Vinaya, Sutra y Abhidharma, 
comunes para todo el Budismo, aunque los budistas del Este y 
del Norte añaden otros textos específicos a sus tradiciones. 
Para los lectores interesados en la compleja terminología 
budista se recomienda Dharma Master Lok To (1998). 
 
Los animales y los artrópodos en el Budismo 

Como ocurre en Occidente, la presencia de animales en las 
manifestaciones culturales, artísticas y simbólicas de Oriente, 
está marcada por las diferentes religiones y el uso y simbo-
lismo que cada una de ellas tomó para sus relatos y creencias, 
siendo las Civilizaciones China, Tibetana, Japonesa e Hindú 
las más estudiadas sobre su zoológico particular (Rawson, 
1977; Peet Yin, 1994; Mason, 2002; Ball, 2004), siendo de las 
más animalísticas la China (ver por ejemplo su zodiaco) y la 
Hindú (el pájaro Garuda, el búfalo – toro Nandin, el elefante 
Ganesha, la cobra Naga, el mono Hanuman o el centauro 
Vajimuka). 

En el caso que nos ocupa, la relación de Buda con los 
animales comenzó incluso antes de su propio nacimiento, ya 
que fue concebido en un sueño de su madre en el que partici-
paba un elefante blanco con seis colmillos. En otro relato (en 
esta contribución anotamos en cursiva las palabras de Buda) 
se cuenta que, de muy niño, Siddhartha tenía la vista clavada 
en una hormiga soldado que llevaba una termita muerta en las 
mandíbulas. La hormiga se había encontrado con un obstáculo 
en su camino, un guijarro grande. El obstáculo tenía cinco 
veces el tamaño de la hormiga, que llevaba una carga que 
pesaba dos veces más que ella. Durante una fracción de se-
gundo, la hormiga vaciló, pero luego empezó a trepar por el 
guijarro, que era demasiado empinado. Cayó, pero no se dio 
por vencida. Trepó una vez más y volvió a caer y trepó por 
tercera vez. ¡Que tonta! Debería dar un rodeo, dijo su tía 
Mahapajapati. Siddhartha lo negó con la cabeza y dijo los 
poderosos no dan rodeos. ¿Y crees que una hormiga es tan 
poderosa? El muchacho ignoró su tono burlón. Ella lo cree. 
Eso es lo importante. Podría pisarla. ¿Tan poderosa sería 
entonces? En ese momento, el niño Buda dijo algo sorpren-
dente. Dios podría pisar a mi padre, pero aun así él se cree 
poderoso. Mahapajapati estaba perpleja. No es lo mismo. 
¿Por qué no? Siddhartha la miró con los grandes ojos casta-
ños, que en su primera infancia parecían dos veces más gran-

des. Antes de que su tía pudiese responder, volvió a concen-
trarse en la hormiga y la levantó con la mano. Toda su aten-
ción estaba centrada en el insecto, con esa sorprendente faci-
lidad que tienen los niños para dedicarse a algo con todo su 
ser. Si crees que eres poderoso, no importa nada más. Nadie 
es poderoso de verdad. En otro pasaje, y aún muy joven, 
reprimió a su envidioso primo Devadatta, quien había asaeta-
do a un cisne y Buda le devolvió la vida (germen de la no 
violencia-reencarnación) y deleznaba los rituales religiosos de 
la época en los que se sacrificaban animales por su crueldad, 
rechazando desde entonces los sacrificios de seres vivos. De 
hecho Buda lo dejó bien claro en sus enseñanzas en contra de 
cualquier forma de crueldad hacia todo ser vivo: Un día, Buda 
vio a un hombre que se preparaba para hacer un sacrificio 
animal. Al preguntársele por qué iba a matar a animales 
inocentes, el hombre contestó que era porque quería compla-
cer a los dioses. Buda entonces se ofreció como sacrificio, 
diciendo que si la vida de un animal complacía a los dioses 
entonces la vida de un ser humano, considerada más valiosa, 
complacería a los dioses aún más. 

Sin duda influyó en Buda conocer, durante su inicial pe-
regrinaje asceta, al maestro Mahavira en Rahir, fundador del 
Jainismo (una de las religiones más antiguas del mundo), 
cuyos principios se basan en el rechazo de la violencia y en la 
igualdad de todos los seres vivos. Tanto es así que, aún hoy 
día son vegetarianos estrictos, incluso no arrancan plantas de 
la tierra porque podrían matar a algún animal y portan masca-
rillas para no tragarse y matar algún insecto. Si algún lector 
visita el Templo de Mahavira, en Osiyan, los verá con sus 
mascarillas por las calles y templos, e incluso algunos fieles 
llevan una escobilla con la que barren el suelo antes de pisar 
para apartar a los insectos que pudieran matar.  

El punto de vista del Budismo hacia los animales está 
bien ilustrado en las hasta 550 historias del Jataka (lecciones 
budistas), en las que se cuenta que en las vidas anteriores 
Buda fue diferentes animales (mono, elefante, etc.) en rencar-
naciones previas (algo similar hallamos en la Mitología Gre-
co-Romana, en especial en Zeus). Las historias dicen que es 
igual matar animales que matar humanos, ya que como Buda 
todos nos hemos encarnado en la forma de animales. Al igual 
que los Vedas, la ley budista del Karma también dice que 
aquellos que causen violencia y sufrimiento a seres vivos 
experimentarán el mismo dolor en algún momento en el futu-
ro. En el esquema filosófico budista, los animales también 
tienen mente según entiende el Budismo este concepto, y 
forman parte del mismo proceso dinámico por el que los seres 
humanos acaban experimentando el conocimiento racional 
(Laumakis, 2008). Esto quiere decir que para el Budismo, los 
animales sienten y padecen (se recomienda esta forma de 
sentir a los pro-fiesta nacional). La diferencia entre su exis-
tencia y la nuestra es finalmente producto del Karma, por lo 
que tienen la misma esencia sagrada que tenemos los seres 
humanos y que nos lleva a respetarnos la vida los unos a los 
otros. La literatura budista da innumerables historias de seres 
humanos que en vidas previas fueron animales, relacionándo-
nos así con ellos de una manera mucho más directa de lo que 
culturalmente conocemos en Occidente. 

El amor y la compasión son las creencias budistas más 
importantes, y aunque Buda rechazó incluir el vegetarianismo 
estricto para los monjes, muchos monjes budistas son vegeta-
rianos, aunque en el sur de Asia y el Tíbet, se permite dar 
carne a los monjes, siempre que el animal muriera específi-
camente para ellos (Buswell, 2004). Así mismo los laicos no 
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deben participar en la violencia gratuita contra ningún animal 
(muchos budistas optan personalmente por el vegetarianismo 
para contribuir al respeto a la vida animal).  

Recordemos que la sanga (la comunidad budista) viaja-
ba a través del subcontinente exponiendo el Dharma, excepto 
durante los tres meses del retiro (vasana) que tiene lugar 
durante las lluvias y que hacen que el viaje sea difícil y hasta 
peligroso, pero también porque era muy difícil viajar sin cau-
sar daño a algún animal. En esta época del año, la sanga se 
retiraría a los monasterios, parques o bosques y la gente po-
dría encontrarles allí, evitando de esta manera que los monjes 
mataran accidentalmente a algún animal. 

Por todo ello el Budismo es un baluarte tradicional y 
universal en la conciencia social por el respeto a la vida ani-
mal y al Medio Ambiente en general (Chapple, 1993) (mu-
chas organizaciones y especialmente comunidades monásticas 
en contacto con la Naturaleza se han integrado en programas 
internacionales para ayudar a la conservación del Medio Am-
biente). En el Budismo, los animales pueden recibir el refugio 
en el Buda y pueden tener funerales como tenemos los seres 
humanos. Naturalmente, en una filosofía del pensamiento tan 
respetuosa (Laumakis, 2008), la Naturaleza y en ella los ani-
males y con ellos los artrópodos son de presencia permanente. 
Empecemos con algunos ejemplos:  

Como hemos mencionado anteriormente con algún otro 
ejemplo, desde luego la vida y escritos de Buda están llenos 
de referencias relacionadas con animales, bien acompañando 
a sus vidas pasadas (jatakas), a los pasajes de su vida terrenal 
o como referente a los seres (príncipes, mendigos, músicos, 
soldados, santones, etc.) que han alcanzado la iluminación 
(bodhisattvas), siendo los más habituales la tortuga, la ser-
piente, el elefante, el mono, el caballo, el león, el gallo o el 
búfalo, pero también la hormiga y sobre todo e indirectamente 
también lo está otro insecto que lo acompaña en algunos de 
sus pasajes, sea relacionado con el mono o con el Árbol Sa-
grado (Bodhi), higuera bajo el que alcanzó la iluminación y de 
cuyas ramas colgaban panales de abejas (Fig. 30-37). Según 
los Textos Budistas, lo que ahora citamos ocurrió en la locali-
dad de Bodhgaya, cerca de Benarés, que actualmente es un 
sitio sagrado de peregrinación budista. Esta historia es uno de 
los pasajes más relatados y representados (Fig. 31-34) de la 
vida de Buda, y se trata del mono que le localizó cuando 
meditaba en el bosque y le ofreció como alimento un panal de 
miel, mientras que un elefante le acercaba agua con la trompa. 
En principio Buda no aceptó el panal de miel que había reco-
gido, ya que, aunque libre de abejas, contenía aún dentro de 
las celdillas del panal pequeños huevos-larvas de las abejas. 
El mono retiró los huevos y se lo volvió a ofrecer, aceptándo-
lo esta vez Buda. El mono no pudo controlar su alegría al ver 
que Buda recogía su regalo, y por su imprudencia se mató al 
saltar de rama en rama. Se dice, que Buda, impresionado por 
la fe del mono, profetizó que volvería a renacer en el cielo.  

Este pasaje del mono al que Buda promete su reencar-
nación tendrá una enorme importancia en el Budismo, de 
hecho es uno de sus importantes pilares al contemplar la reen-
carnación en una nueva vida futura para otros seres no huma-
nos, hecho que genera entre sus feligreses un gran respeto por 
la Naturaleza y por el Mundo Animal, y nuevamente se asocia 
la miel y las abejas con la resurrección, hecho compartido por 
muchas religiones y que sin duda ha de remontarse a los orí-
genes de la espiritualidad y trascendencia terrenal en nuestra 
especie (Monserrat, 2011a, b, 2012a, b, 2013a, 2014, 2016). 
La representación de esta escena aparece por doquier, sea en 

los frisos de los templos, tallada en madera o pintada en mura-
les sobre las fachadas, en esculturas, etc., como veremos 
(Fig.31-34). 

Recordemos que en la India, la idea de la reencarnación 
formaba parte del contexto en el que nació el Budismo, pero 
éste prefiere el término "renacimiento" en vez de "reencarna-
ción", debido a que no afirma la existencia de un alma perdu-
rable que pueda transmigrar (Buda decía: la nube se trans-
forma en lluvia y no pasa a ser nada, sino que se convierte y 
transforma). Así, el renacimiento en el Budismo no es igual 
que la reencarnación en el Hinduismo. 

Esta historia del mono forma parte de los llamados 
Ocho Grandes Eventos, y entre ellos encontramos otra histo-
ria, la de la doma del destructor elefante Nalagiri, enviado por 
su primo el envidioso y malvado Devadatta para matarlo, y a 
quien Buda calmará y le acompañará en sus meditaciones 
(Fig. 31, 33, 34), historia que se entiende como un símbolo 
del dominio de ciertos aspectos del yo que deben ser discipli-
nados. [Algo más tarde otro animal, en este caso un escorpión 
sería utilizado como venganza, así el que llegó a ser el poeta 
santo del Tíbet, Jetsun Milarepa (1040-1143) no empezó 
como tal, y en su juventud, estudió magia negra con el fin de 
vengarse de los familiares que lo abandonaron a una amarga 
vida de pobreza después de la muerte de sus padres. De 
acuerdo con su alumno Rechugpa (1084-1161), invocaría a un 
escorpión negro gigante para atacar a la casa de su tío]. 

Pongamos otros ejemplos extraídos de su vida, sus es-
critos, cuentos y leyendas de los Textos Budistas:  

◦ El Buda dijo: La gente se unirá a sus posesiones te-
rrenales y pasiones egoístas tan ciegamente como para sacri-
ficar su propia vida por ellos. Son como un niño que intenta 
comer un poco de miel en el borde de un cuchillo. La canti-
dad no es, en modo alguno, medio suficiente para aplacar su 
apetito, pero corre el riesgo de herirse la lengua. 

◦ El Buda dijo: Todo posee una naturaleza ilusoria y 
efímera. Los que tienen una percepción dualista ven el sufri-
miento como felicidad. Son como los que lamen miel del filo 
de una navaja. ¡Qué lástima dan los que se aferran a la 
realidad concreta! Volcad vuestra atención al interior, ami-
gos. 

◦ El Buda dijo: Los que estudian la doctrina de los Bu-
das harán bien a creer y obedecer todo lo que se enseña en 
ellas, pues es como la miel. Es dulce en el interior, es dulce 
sin, es dulce en todo, también lo es la enseñanza de los Bu-
das. 

◦ El Buda dijo: Mire usted el manzano ¡cuán hermoso 
está en flor y con qué gusto buscan las abejas su alimento en 
él! 

◦ El Buda dijo: A veces fuiste un tigre, a veces una pie-
dra, o un árbol, y a veces un ser humano; a veces fuiste una 
hormiga, y otras un elefante... Todos son juegos... El árbol 
tiene una manera de conocer la vida, la suya propia. Y sólo 
un árbol conoce esa manera. Un tigre tiene otro modo de 
conocer la vida. Juega otro juego. Una hormiga, por su par-
te, juega a un juego completamente diferente. Hay millones 
de juegos. 

◦ El Buda dijo: Todos los seres, no sólo las personas 
sino también los insectos, en la zona donde está construido el 
molinillo de oraciones se salvan de renacer en los reinos 
inferiores; reciben un deva (dios) o un cuerpo humano, o 
nacen en una tierra pura de Buda.... Cuando esa agua llega 
al océano o al lago, lleva el poder de purificar todos los 
billones de animales e insectos que hay allí.... Esta práctica 
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es muy eficiente y llena de sentido. Ayuda a todos los insectos 
y animales al igual que a los seres humanos. 

◦ El Buda dijo: Satisfaced las necesidades de la vida 
como la mariposa que liba la flor, sin destruir su fragancia ni 
su textura. 

◦ En relación a la reencarnación/renacimiento, el Buda 
dijo: Esto es como el gusano de seda, la crisálida y la mari-
posa, que son inseparables. Hay muy poca diferencia entre 
decir que una mariposa es originalmente un gusano o que el 
gusano es la mariposa. 

También podemos citar la Parábola 119 que menciona 
“la tierra de las abejas en la que un enjambre de abejas renace 
y se convierte en habitantes de un pueblo trabajador, la reina 
en rey y los zánganos en ministros” (interesante este último 
dato). 

En otro relato, durante una noche de luna llena, Gauta-
ma se sentó bajo la famosa higuera arbórea sagrada (la más 
famosa fue la bodhi, en Bodh Gaya), jurando que sólo se 
levantaría al encontrar la verdad (los árboles están unidos a la 
vida de Buda desde su nacimiento, ya su madre lo parió bajo 
una higuera, pero otras muchas referencias aparecen en los 
textos búdicos). Sus compañeros le abandonaron pues creye-
ron que se había tornado indisciplinado. Pasó varias semanas 
debajo de este árbol. Como empezó una tormenta, desde abajo 
de sus raíces surgió Mucalinda el rey de los nagas serpiente, 
se enroscó alrededor de Gautama y lo cubrió con su caperuza 
(Fig. 15, 16, 20). Tras 49 días de meditación continua y con-
tando con 35 años de edad, logró entrar en el estado bodi 
(despertar, completo discernimiento), y tomó conciencia de 
que ya se había liberado definitivamente.  

El Mahajima Nikaya del Canon Pali dice que “el Buda 
tenía más poderes sobrenaturales incluidos ser capaz de cami-
nar sobre el agua (anima), multiplicarse en un millón y volver 
a ser uno solo (pratkipa), viajar a través del continuo del 
espacio-tiempo (brahmana), hacerse grande como un gigante 
y pequeño como hormiga, caminar a través de montañas, 
nadar dentro de la tierra y viajar a los cielos para instruir a los 
devas”. 

Naturalmente los animales, y los artrópodos entre ellos, 
se han utilizado en el Budismo como herramientas de leccio-
nes, enseñanzas y moralejas, citemos algunos relatos relacio-
nados con nuestros bichos: 

En el pasaje del monje y el escorpión se dice: “Una vez 
en un monasterio dos monjes caminaban mientras iban a 
hacer sus deberes matutinos. Al pasar junto a un pequeño 
tazón, lleno de agua de lluvia, vieron un alacrán se estaba 
ahogando en el agua. Uno de los monjes se acercó, y con toda 
calma extendió su mano para salvar a la criatura. Cuando lo 
hizo, el alacrán lo picó. Con el efecto del dolor, el anciano 
soltó a la criatura y se volvió a caer en el agua. El hombre, al 
darse cuenta de que el escorpión se estaba ahogando de nue-
vo, volvió y trató de rescatarlo pero de nuevo, lo picó. Se 
soltó de nuevo. El monje suspiró y lo trató de nuevo, y esta 
vez consiguió su agarre un poco más firme, pero aun así lo 
dejó caer cuando fue de nuevo picado. Mientras su amigo le 
miraba con confusión. Después de una docena de intentos, un 
muchacho que estaba presente, se acercó al anciano monje y 
le dijo: Disculpe señor, ¿usted va a lastimarse a sí mismo 
tratando de salvar a la criatura del mal y el vicio? ¿por qué 
insistir? ¿No te das cuenta de que cada vez que intente ayudar 
al escorpión, le pica? El monje se detuvo antes de intentarlo 
de nuevo y sonrió. Con varias picaduras en su mano, tomó 
una hoja caída al suelo y sacó el escorpión a un lugar seguro. 

Finalmente le dijo: Debido a que es su naturaleza a picar, y mi 
naturaleza es ayudar. Mi naturaleza no va a cambiar por ayu-
dar al escorpión. No lo olvides, hermano, pronto voy a dejar 
de sentir el dolor de la picadura y él estará ya siempre a salvo, 
o dejará de tener miedo porque sabe que será salvado. Re-
cuerda muchacho, la compasión no se puede detener tan fá-
cilmente.” 

También relacionado con nuestro tema merece citarse 
el bonito cuento de La grulla y el cangrejo: “Estaba una 
grulla tan vieja y achacosa, que no podía coger los peces de 
una laguna, en cuya orilla tenía su nido. Así, resolvió llegar 
por astucia a donde le era imposible por la fuerza. Dijo pues 
un día a un cangrejo: Amigo mío ¿qué va a ser ahora de ti y 
de tus vecinos los peces? Van a venir unos hombres a 
desecar la laguna y no dejarán en ella ni una sola gota de 
agua. Y vosotros todos, desgraciados, seréis recogidos y 
muertos sin remedio ni salvación. Al oír tal noticia, todos 
los peces se reunieron y discutieron sobre los medios de 
lograr su inmediata salvación. Tengo una idea, les dijo la 
solapada grulla. Como me aguija el hambre, me comeré 
solamente uno o dos de vosotros de cuando en cuando, pero 
no puedo consentir que muráis todos en masa, apilados en 
un rincón al faltaros el agua. ¿Qué provecho tendría yo en 
ello? A unos cien metros de aquí, hay un gran estanque. Os 
salvaré a todos, llevándoos uno a uno en mi pico. Persuadie-
ron los peces a una vieja carpa que fuese con la grulla para 
ver si decía verdad. La tomó delicadamente en su pico, y 
después de mostrarle el estanque, se la devolvió a sus com-
pañeros. Enterados los peces de la feliz noticia, gritaron 
alegres: Muy bien, señora grulla, ya puede empezar a lle-
varnos al estanque. Había premeditado la marrullera sacar 
los peces uno a uno y comérselos durante el camino, debajo 
de un árbol; mas desgraciadamente para ella hubo de co-
menzar por el cangrejo. Vamos, le dijo, déjame que te pon-
ga en mi pico y así irás más cómodo. Mas el cangrejo, que 
era muy sagaz. Le respondió: No me atrevo a entregarme a 
su pico, señora grulla: podría resbalar de él y romperme el 
caparazón. Mire, nosotros los cangrejos tenemos un par de 
buenas tenazas, déjeme que con ellas me abrace a su cuello 
y así iré más seguro. No vio la grulla que el cangrejo la 
aventajaba en astucia, y por esto accedió. Asióse pues al 
cuello de la grulla, y sucedió que ésta en vez de ir al estan-
que, se detuvo debajo de un árbol. ¿Dónde está el estanque? 
le preguntó el cangrejo. ¿Qué estanque? respondió la mal-
vada grulla. ¿Acaso piensas que yo me tomo esta molestia 
en balde? Lo del estanque no ha sido más que un ardid para 
apoderarme de ti y de tus compañeros y devoraros a todos. 
Ni más ni menos que lo que ya presumía, añadió el cangre-
jo. Y diciendo así, clavó sus tenazas en el cuello de la tai-
mada grulla, que cayó muerta al suelo”. Los malvados y los 
ladinos son víctimas de sus propias artimañas. 

Como ha sido habitual en Occidente, dentro del Reino 
Animal, los insectos y otros artrópodos son utilizados en 
multitud de cuentos y narraciones budistas con fines ejempla-
rizantes, pongamos algunos otros ejemplos: “Una vez, alguien 
encontró la crisálida de una mariposa. Pronto apareció una 
pequeña abertura, y esta persona que se sentó y observó a la 
mariposa durante horas mientras luchaba para salir expri-
miendo su cuerpo a través del pequeño agujero, y más tarde 
se detuvo aparentemente incapaz de ir más allá. Decidió ayu-
dar a la mariposa, con un par de tijeras para recortar el extre-
mo del capullo. La mariposa salió fácilmente, pero tenía el 
cuerpo hinchado y aun sus alas encogidas. La persona siguió 
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observando, esperando que en cualquier momento las alas se 
ampliaran y expandieran lo suficiente para mantener el cuerpo 
en vuelo. No sucedió. De hecho, la mariposa pasó el resto de 
su vida arrastrándose como un gusano, y nunca fue capaz de 
volar. Lo que la persona no entendía en su bondad y su prisa 
era que la lucha de la mariposa para salir a través del capullo 
apretado era una manera de forzar el fluido desde el cuerpo 
hacia las alas de modo que estarían listas para el vuelo una 
vez que hubiera emergido. A veces las luchas son exactamen-
te lo que necesitamos en nuestras vidas. Ir por la vida sin 
obstáculos a superar nos podría paralizar. Sin ellos no ha-
bríamos llegado a ser tan fuertes como pudimos, ni volar tan 
felices como podríamos. Así que si nos esforzamos, en lugar 
de pedir a alguien o algo para eliminar todo lo que no nos 
gusta, será para nuestro beneficio durante mucho tiempo por 
venir.” 

También las arañas y sus telas son motivo de cuentos y 
leyendas en el Budismo, veamos algunos ejemplos:  

“Érase una vez un templo al que mucha gente iba a re-
zar a Buda. Una araña hizo su red sobre las vigas. Con el paso 
del tiempo, la araña fue recibiendo la sabiduría. 

Un día, el Buda vino al templo. Vio a la araña y le pre-
guntó: Tú que has vivido y has pensado aquí por mil años, 
quiero hacerte una pregunta. La araña se alegró de que el 
Buda iba a hablar con ella, por lo que se comprometió a res-
ponder. El Buda dijo: ¿Qué crees que es la cosa más valiosa? 
La araña respondió: Creo que lo más valioso es lo que no 
puedo conseguir y lo que he perdido. El Buda se fue sin decir 
palabra. Después de mil años, el Buda volvió al templo y le 
hizo la misma pregunta a la araña. La araña le dio la misma 
respuesta de nuevo, y el Buda dijo: Tú puedes tener un pen-
samiento profundo, y volveré algún día contigo. Un día des-
pués de un milenio, un vendaval repentino hizo rodar una gota 
de rocío hasta la red de la araña. El rocío era brillante y trans-
lúcido, y a la araña le gustó mucho y ella era feliz mirando la 
gota de rocío de todos los días. Pero al cabo de unos días, el 
viento rodó el rocío lejos de su tela. La araña se sentía perdi-
da. Entonces el Buda vino nuevo y le preguntó: ¿Ha tenido 
alguna nueva reflexión sobre aquella pregunta? La araña 
pensó entonces en el rocío, y así le reiteró: Lo que no puedo 
conseguir y he perdido es lo más preciado en el mundo para 
mí. Buda le dijo: En ese caso, voy a permitir que usted se 
convierta en una persona. Así, la araña se convirtió en una 
hermosa muchacha de una familia rica en la capital. Un día, el 
emperador quería recompensar como campeón del país al que 
se llamara Rocío, y todas las chicas en la capital se sentirían 
atraídas por él. Pero la araña creía que Rocío se iba a enamo-
rar de ella por mediación del Buda. Pero Rocío no mostró el 
más mínimo interés por la araña, y no le gustaba la araña, y la 
araña estaba triste. Unos meses más tarde, el emperador anun-
ció que Rocío se casaría con la Princesa Viento y la araña se 
casaría con el Príncipe Hierba. Ella lo supo y estaba extrema-
damente decepcionada. Ella no comió nada durante varios 
días y se iba a morir. Entonces Príncipe Hierba llegó a toda 
prisa, y habló de su sentimiento de amor por la araña, y le 
dijo: ¡Si mueres, voy a ir contigo! Estaba dispuesto a morir. 
En ese momento, el Buda vino y le dijo a la araña: ¿Alguna 
vez ha pensado qué te trae el Rocío? Es el viento el que hace 
esto y, al final el viento se lo llevará de vuelta, el Rocío per-
tenece al viento, no a ti. Pero ¿has pensado en la hierba que 
vive en frente del templo? Te ha mirado durante tres mil años 
y te ha amado por tres mil años, pero nunca reparaste en él. 
Ahora, araña, ¿Qué es lo que crees que es lo más precioso en 

el mundo? La araña entendió al fin el significado del Buda. 
Ella se despertó, se detuvo en la hierba y dio a Hierba un 
abrazo profundo. Ella le dijo entonces al Buda: Ahora sé que 
lo más valioso es la felicidad que puedo tener en este momen-
to”. 

También con fines moralizantes tenemos este cuento: 
“Un día, el Buda estaba paseando solo por la orilla de un 
estanque de lotos en el paraíso. Los que florecen en el estan-
que tenían las flores blanco puro como joyas, y el lugar se 
llenaba cada mañana de la fragancia indescriptiblemente 
maravillosa emitida continuamente del centro de oro de cada 
flor. Después de un tiempo, el Buda se detuvo en el borde de 
la laguna y de entre las hojas de loto que la cubría vio una 
visión de las cosas que había debajo. Ahora este estanque 
celeste acababa de pasar directamente sobre el Infierno, y 
mirando a través de ese agua cristalina era como mirar a tra-
vés de una lupa en el Río de la Muerte y de la Montaña de las 
Agujas. El Buda vio allí, en las profundidades del infierno, a 
un hombre retorciéndose junto con los otros pecadores. Este 
hombre se llamaba Kandata, y había sido un famoso ladrón 
que había realizado asesinatos, incendios y otros actos de 
maldad. En su pasado, sin embargo, había realizado sólo una 
buena acción: un día, al caminar por la profundidad del bos-
que, vio una araña que se arrastraba a lo largo de la carretera. 
Al principio levantó el pie para aplastarla, pero de pronto 
cambió de idea y se detuvo, diciendo: No, por pequeña que 
sea, una araña, también, tiene la vida. Sería una lástima termi-
nar así sin sentido, por lo que decidió no matarla. Mirando 
hacia abajo a los cautivos en el Infierno Buda recordó este 
acto de Kandata había llevado a cabo, con idea de usar su 
buena acción como una forma de salvarlo de su destino. Vio 
que a su lado, sobre una hoja de loto de color de jade había 
una araña tejiendo una red de hilo de plata. El Buda tomó 
cuidadosamente el hilo de la araña en su mano, y bajó con él 
hacia abajo entre los lotos blancos a las profundidades del 
infierno. Kandata estaba flotando y hundiéndose junto con los 
otros pecadores en el Lago de Sangre en la parte inferior del 
Infierno. Todo era negro y la única oportunidad de vislumbrar 
la luz que iba a ver en la oscuridad sería llegar a ser sólo el 
reflejo de la terrible Montaña de agujas. ¡Qué solo se debía 
haber sentido! Todo alrededor de él era el silencio de la tum-
ba, salvo el único sonido ocasional de algún débil suspiro de 
alguno de los condenados. Los que habían sido enviados a 
este lugar estaban tan cansados por sus diversos tormentos, 
que siquiera tenían fuerzas para gritar. Incluso el gran ladrón 
Kandata sólo podía retorcerse muriendo como una rana que se 
ahoga en el Lago de Sangre. Pero un día, levantando la cabe-
za y mirando hacia el cielo por encima del lago, en la oscuri-
dad vacía Kandata vio el hilo de una araña de plata que estaba 
bajando desde arriba, hasta el momento, muy lejos. El hilo 
parecía casi temeroso de ser visto, emitía una luz débil y 
constante a medida que bajaba a justo por encima de la cabeza 
de Kandata. Al ver esto, Kandata no podía dejar de aplaudir 
de alegría. ¡Si pudiera aferrarse a este hilo y subir por él, 
podría ser capaz de salir del infierno! Tal vez incluso podría 
subir todo el camino hasta el paraíso, y nunca sería persegui-
do en la Montaña de las Agujas, ni ahogado en el Lago de 
Sangre de nuevo. Pensando así, se agarró con firmeza el hilo 
de la araña con las dos manos y empezó a subir por el hilo, 
más y más alto. Habiendo sido una vez un gran ladrón, cono-
cía estas tareas. Pero la distancia entre el infierno y el paraíso 
era decenas de miles de millas, y por lo que usando mucho 
esfuerzo harían este viaje más fácil. Después de subir por 
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algún tiempo Kandata estaba cansado, y pensaba que no podía 
subir un poco más alto. Al no tener otro recurso, se colgaba 
de un lazo que hizo en el hilo, descansando, mientras miraba 
hacia abajo. Vio que había hecho muchos avances. El Lago de 
Sangre en el que había estado atrapado ya quedaba oculto en 
la oscuridad de abajo, e incluso había subido más alto que la 
Montaña de las Agujas, ya débilmente resplandeciente. Si 
pudiera mantener este ritmo, tal vez podría escapar del in-
fierno. Kandata agarró el hilo con ambas manos, y sonriendo 
exclamó con una voz que no había utilizado en los muchos 
años desde que había venido aquí, "Lo he hecho! ¡Lo he he-
cho!" Mirando hacia abajo, sin embargo, ¿qué es lo que vió? 
¡Una cola interminable de pecadores, con atención de seguirle 
por el hilo como una fila de hormigas! Al ver esto, la sorpresa 
y el miedo mantuvo Kandata colgando allí por un tiempo con 
la boca abierta y los ojos parpadeando como un tonto asusta-
do. ¿Cómo podría esta tela de araña delgada, que debería 
romperse incluso con sólo su peso, soportar el peso de todas 
estas otras personas? Si el hilo se rompiera, todo su esfuerzo 
se perdería y volvería a caer en el infierno con los demás. 
Pero incluso mientras pensaba en estos pensamientos, cientos 
de miles más de los condenados venían arrastrándose desde el 
Lago de Sangre, formando una línea y corriendo hacia el hilo. 
Si no hacía algo rápido, sin duda el hilo se rompería en el 
medio y que volvería a caer hacia abajo. Kandata gritó, "¡Eh 
pecadores! ¡Este hilo es mío! ¿Quién dijo que podrían subir 
hasta él? ¡Bajaros! ¡Bajaros!” Aunque el hilo había resistido 
bien hasta ese momento, con estas palabras se rompió con un 
sonido vibrante, justo donde Kandata se agitaba y sostenía. El 
pobre Kandata cayó de cabeza por el aire, girando como una 
peonza, justo en medio de la oscuridad. El extremo cortado 
del hilo de plata quedó colgado allí, suspendido del cielo, 
brillando con su luz pálida en ese cielo ya sin luna y sin estre-
llas. El Buda de pie en el paraíso, en la orilla del estanque de 
loto, observaba en silencio estos eventos. Mientras Kandata se 
hundía como una piedra en el fondo del Lago de Sangre, 
continuó su paseo muy entristecido, y debió sentirse sorpren-
dido de que a pesar de liberarse de un castigo tan grave, su 
falta de compasión llevaría a Kandata de vuelta al infierno. Sin 
embargo, las flores de loto en los estanques del paraíso no les 
preocupaban estas cuestiones. Sus flores blancas que parecen 
joyas se agitaban sobre los pies del Buda, y el centro de cada 
flor de oro llena continuamente el lugar con su fragancia in-
descriptiblemente maravillosa. Era casi mediodía en el paraíso.  

Aunque el Horóscopo Budista como tal no existe, pues 
el Budismo es una religión que nada tiene que ver con las 
fórmulas con fines premonitorios de la Astrología, adaptando 
el Horóscopo Chino, se cuenta una historia en la que Buda fue 
a meditar, ya en los últimos días de su vida, a un bosque para 
estar en contacto con la naturaleza. Llamó a doce animales 
que fueron, según su orden de llegada, elegidos para los zo-
diacos, adjudicando a cada uno ciertas virtudes características 
(igual que harán los Bestiarios medievales): la rata, el búfalo 
(buey), el tigre, el conejo (liebre), el dragón, la serpiente, el 
caballo, la cabra (oveja), el mono, el gallo, el perro y el cerdo. 
A cada uno le dio un año, que equivalen en conjunto a 12 
años (a diferencia del zodiaco occidental que es de doce me-
ses y está basado en el movimiento del sol, el chino está basa-
do en la rotación de la luna) (Shelly Wu, 2005). 

Como no podía ser menos, la ancestral y primeva Zoo-
latría mantuvo su herencia y presencia en el Budismo. Una 
serie de deidades locales y espíritus fueron incluidos en el 
panteón budista como protectores del Dharma. Los naga 

(serpientes) y dragones, símbolos del agua y la fertilidad, eran 
adorados por la habitantes nativos del subcontinente indio 
(Buswell, 2004). Entre los símbolos malignos de los budistas 
se encuentran los lagartos, los sapos, las arañas, el ciempiés o 
los escorpiones y las serpientes, que representan los cinco 
venenos de la ignorancia, el deseo, el odio, los celos y el 
orgullo (Beer, 1999). En el Budismo Tibetano, el escorpión se 
asocia con Dorje Dröllö, el aspecto colérico de Guru Rinpo-
che (Padmasambhava) y con su consorte, Tsogyel Tröllö. 
También es el digpa ratsa con significado negativo, de acción 
nociva o amenaza (conocida es la advertencia: “Si disfrutas 
aterrando a otros, vas a renacer como un ciempiés”), pero por 
el contrario, el simbolismo de Beg-tse, es evocador de la 
alimentación del Buda-dharma para transmutar las malas 
circunstancias, incluso mortales, en beneficiosas. 

No es por eso extraño hallar estos animales entre sus ri-
tuales y costumbres. Las escolopendras, especialmente una de 
las más grandes: Scolopendra subspinipes Leach, 1815 (My-
riapoda, Chilopoda: Scolopendridae) están relacionadas en los 
relatos con los malos sueños y cuentos orientales originarios 
de Japón, pero extendidos a través de China a países próxi-
mos mencionan al mítico dragón vencedor de la escolopendra 
de 40 patas, tan grande como dos hombres (Mukaddo Jamma) 
en las orillas del lago Oitz (Kaempfer, 1993). Por su peligro-
sidad es utilizada, junto a escorpiones, avispas y otros anima-
les venenosos, en brebajes populares que se venden en los 
mercados y en ofrendas en los templos probablemente a modo 
de antídotos-preventivos o amuletos contra ellos (Fig. 64, 67, 
68), a modo de los exvotos en la Cristiandad. La imagen de 
un escorpión, a menudo como talismán o grabado en madera 
sobre papel de arroz (a menudo su imagen se utiliza como un 
sello o estampilla personal), aparece ampliamente en las cul-
turas del Himalaya para este propósito. Sorprendentemente 
este escorpión estilizado tiene 3 ojos, 8 patas de cinco seg-
mentos, y una cola con 5 articulaciones (los números suman 
52, el número de semanas en un año) y su impresión puede 
ser de color azul, verde y rojo para representar cualquiera de 
tres de los cinco elementos tradicionales: el espacio / éter, aire 
y fuego. Dentro de la Rueda del escorpión se asocia con la 
práctica budista tibetana Yamantaka. La leyenda de Begtse, el 
dios de la guerra mongol, cuenta cómo se convirtió al Budis-
mo en el s. XVI a la vista de la transformación del Dalai La-
ma en Chenrezi, el Bodhisattva de la compasión. Como con-
secuencia de ello, el escorpión se convirtió en un símbolo de 
la pacificación y el último de la serie de protectores del dhar-
ma budista tibetano o Dharmapalas. 

Podríamos seguir poniendo más y más ejemplos artro-
podianos en sus textos, leyendas, cuentos y metáforas, pero 
consideramos suficientes por ahora los anotados como ejem-
plos, y espero que estos elementos budistas nos hayan ayuda-
do a poder sumergirnos en su forma de pensar y sentir, y con 
ello admirar, aún más, la ciudad de Luang Prabang. Pasemos 
pues a visitar la mágica ciudad que ha generado esta contribu-
ción. 
 

La ciudad de Luang Prabang 
 
Centrándonos en el motivo de este artículo, citemos que 
Luang Prabang, también conocida como Louangphrabang (su 
nombre proviene de una estatua de oro de Buda, llamada Pha 
Bang que es un Buda de pie, hecho de metales preciosos que 
se conserva en el Museo Nacional y que derivó en Prabang, y 
Luang significa "Gran" o "Real") es una ciudad de Laos, 
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situada a 425 kilómetros al norte de la capital Vientián, es 
puerto fluvial del río Mekong y capital de la provincia homó-
nima. Fue la primera capital del país a partir del s. XIII, y 
cuenta aproximadamente con 77.000 habitantes.  

La ciudad está situada en el centro-norte de Laos, en 
una región muy montañosa (el Monte sagrado Phousi, es el 
más alto de los cercanos a la ciudad), y está rodeada por río 
Mekong (Fig. 1), y el río Nam Khan y de zonas boscosas (casi 
el 50% del territorio de Laos está conformado por bosques, 
Vongdeuane Vongsiharath, 2006). El clima es tropical con 
mucha humedad ambiental y está sometida a los periódicos 
monzones, con una temporada lluviosa de mayo a noviembre, 
seguida de una temporada seca de diciembre a abril. 

La ciudad rebosa belleza, serenidad y espiritualidad, es-
pecialmente budista de la secta theravada (que permite al 
hombre alcanzar el nirvana mediante la introspección perso-
nal), hecho que favorecería la presencia de monjes y la cons-
trucción de monasterios, templos y estupas (monolitos con-
memorativos de la Iluminación de Buda) y por ello fue llama-
da la Ciudad de los mil templos, y hoy conserva 50 (Fig. 2-
12), siendo por su singularidad y estado de conservación 
declarada Patrimonio Mundial de La Humanidad por la Unes-
co el 2 de diciembre de 1995, destacando también de ella la 
armonía entre las tradiciones laosianas y las estructuras urba-
nas realizadas por las etapas coloniales europeas durante los s. 
XIX y XX. 

Destruida y reconstruida varias veces a lo largo de los 
siglos, es una de las ciudades más hermosas y armónicas que 
conozco. Su arquitectura te sumerge en un mundo de armonía 
que raya en el ensueño de lo irreal, siendo de una enorme 
belleza y delicadeza sus templos de techos curvos, sus deco-
raciones exteriores e interiores y el armónico entorno de sus 
dependencias rodeadas de vegetación (Fig. 1-24), y no desen-
tonan los edificios de influencia colonial realizados durante 
los 60 años de colonialismo francés. 
 
Historia y cultura 
Según rezan las antiguas escrituras, la fundación de Luang 
Prabang data del año 698, por el príncipe tai, Khun Lo, bajo el 
nombre de Muang Sua. El pueblo empezó a poblarse con 
monjes budistas, de la rama theravada (es la escuela más 
antigua del Budismo, es de carácter conservador y la más 
apegada a la doctrina original de Buda, por lo cual se podría 
considerar dentro de la ortodoxia, corresponde a la visión más 
individualista y subjetiva del Budismo), y con el paso del 
tiempo, tomó cierta importancia en la zona en base a la reli-
gión, sin embargo su proceso del crecimiento fue muy lento. 
Tiempo después, cuando Fa Ngum, un príncipe lao, se casó 
con la hija del rey jemer de Angkor, Jayavarman Paramesva-
ra, a mediados del s. XIV, fundaron el reino independiente de 
Lan Xang "El Reino del Millón de Elefantes", y Muang Sua 
(hoy Luang Prabang) se convirtió en la capital.  

En el siglo XVI el reino de Lan Xang alcanzó su máxi-
ma expansión, al ganar la corona de Chiang Mai, sin embar-
go, después de una amenaza de intervención birmana en el 
reino, el rey Setthathirath traslada la capital del "Reino del 
Millón de Elefantes", a la ciudad de Vientián (1545), y la 
ciudad toma su nombre actual "Luang Prabang", y es a partir 
de entonces cuando empieza a tener más importancia, pues a 
pesar de que la ciudad dejó de ser la capital del reino de Lan 
Xang, se convirtió en el principal centro religioso y espiritual 
del país, además de ser el principal punto económico del 
reino. 

En 1700, un sobrino del rey Souligna Vongsa, accedió 
al trono del reino, gracias a la ayuda vietnamita, pero al no 
tolerar el mandato vietnamita, en 1707, Laos se dividió en los 
reinos de Luang Prabang y Vientián y el principado de 
Champasak. Luang Prabang se convirtió nuevamente en la 
capital de una de las divisiones de Laos y, como tal, fue sa-
queada en tres ocasiones, en los años de 1753, 1774 y 1791. 
En 1778, Siam logró conquistar el reino de Vientián, y Luang 
Prabang se vio forzado a reconocer la soberanía siamesa.  

Tras 300 años de sometimiento primero al reino de 
Siam y luego como colonia francesa, Laos proclamó su inde-
pendencia en 1949, Luang Prabang se convirtió en la capital 
"real" de Laos, después de su unificación, y la ciudad de 
Vientián pasó a ser la capital administrativa del país. Tras el 
Tratado Franco-Laosiano de 1953, que dio la independencia 
de Laos, el Real Gobierno de Laos tomó el control del país. 
Teniendo en cuenta la autonomía en 1949 como parte de una 
federación con el resto de la Indochina francesa, el Tratado 
Franco-Laosiano de 1953 estableció finalmente un Estado 
soberano e independiente: Laos.  

Más del 90 % de la población de Luang Prabang (en la 
que se encuentran muchas etnias distintas, tales como los 
Lao Loum, Kamu y Hmong), como la mayoría de los habi-
tantes de Laos (el 85% de unos 68.000 habitantes), está 
regida por los principios de la religión budista, mayorita-
riamente de las ramas Theravāda, conviviendo con el Ani-
mismo, comúnmente practicado entre las tribus de montaña 
principalmente, y restringidos en gran parte en el área de 
Vientián hay un pequeño número de cristianos (según Si-
souphanthong & Taillard, 2000 entre el 3 y el 4 % de la 
población son cristianos católicos por la influencia del colo-
nialismo francés de Indochina), y también algunos musul-
manes (sobre todo en el región de la frontera con Birmania). 
El Budismo, influye de gran manera en la vida cotidiana, no 
sólo de los pobladores de Luang Prabang, si no de la mayo-
ría de la población de Laos. 

La ciudad, es uno de los principales puntos económicos 
de Laos, y es el principal centro turístico del país (y de ingre-
sos de divisas). Más de la mitad de la población vive de la 
agricultura (se cultiva principalmente el arroz glutinoso, pro-
ducto indispensable en el hogar laosiano). Como puerto flu-
vial del río Mekong, Luang Prabang representa un importante 
centro de intercambio comercial de productos como el arroz, 
el hule, y la madera de teca, etc., pero la pesca en el río Me-
kong, no suele ser importante para la población (y lo será aún 
menos ante la ingente cantidad de represas construidas o en 
proyecto en los países rivereños de este río). Al margen de los 
servicios derivados del turismo, el comercio es una de las 
principales actividades económicas de la ciudad, y el centro 
suele llenarse los fines de semana por puestos de mercado, y 
ciertos días algunas calles se llenan de bulliciosos mercadillos 
expresamente para el turismo. Las artesanías budistas y loca-
les son muy apreciadas.  
 
Edificios y monumentos 
Luang Prabang es conocida como la "ciudad de los mil tem-
plos", ya que tiene gran cantidad de ejemplos de arte y arqui-
tectura budista, al igual que la capital laosiana, Vientián pero, 
a diferencia de ésta, no es en absoluto destartalado, ruidoso ni 
desordenado, sino justo todo lo contrario. Sus calles colonia-
les, los edificios de modelo francés, pero sobre todo sus edifi-
cios religiosos, sus parques y arbolado son el principal atrac-
tivo de esta armoniosa ciudad (Fig. 1-24).  
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El núcleo urbano, está regido por los principios religio-
sos budistas. Comercios, viviendas y algunos templos, están 
alineados a la orilla del río Mekong. En la ciudad se encuentra 
una pequeña muralla que marca el límite de la antigua ciudad 
(la antigua real capital de Laos). Los principales elementos 
esenciales de la ciudad son los templos budistas, bibliotecas, 
monasterios, capillas y santuarios (Fig. 2-12). La arquitectura 
popular siempre ha sido de madera, que junto al ladrillo usado 
en época colonial, dan a la ciudad un aspecto muy armónico, 
cultural, místico y religioso. 

Los templos de la ciudad de Luang Prabang, están con-
siderados como los más bellos del sureste asiático (Fig. 2-13), 
constan del bot (edificio principal dedicado a las ceremonias 
religiosas y ordenación de monjes) y de los wihans (salas de 
reuniones secundarias), y en la actualidad se conserva apro-
ximadamente 50, de los cuales destacamos los más bellos o 
emblemáticos: 

Templo Wat Xieng Thong. Fue construido en 1560 por 
el Rey Saysethathirath, y reconstruido por última vez en 1828 
– 1915, su nombre significa “Monasterio de la Ciudad Dorada 
o del Árbol de Oro”, es un gran ejemplo de la arquitectura 
budista y quizá, el templo más interesante de toda la ciudad, y 
está situado en el extremo de la península que forma la con-
fluencia del río Mekong y el Nam Khan. En el templo se 
encuentran sus fachadas y paneles de teca dorados, sus mura-
les de colores y sus mosaicos de vidrios, tejado triplemente 
solapado, y es considerado uno de los más hermosos templos 
de todo el continente de Asia, destacando la Biblioteca (1828) 
y la Capilla Roja (1950). El templo, antiguamente, era usado 
para ceremonias reales donde se realizaba el acto de corona-
ción de los reyes de Laos y en él se encuentran los huesos del 
rey Sisavangvong. 

El Complejo Palaciego - Museo Nacional. Antiguamen-
te era el Palacio Real. Fue construido entre 1904 y 1909 por 
el Rey Sisavangvong y es el actual Museo Nacional. Consta 
de tres edificios rodeados de jardines, el edificio principal del 
Palacio Real, de influencia francesa y decoraciones decó, el 
Teatro Real y el Templo Haw Pha Bang (acabado en 2006), 
del cual proviene el nombre de la ciudad, Luang Prabang, con 
un Buda de pie, hecho de metales preciosos.  

Templo Wat Mai. Fundado por el rey Anurat, uno de los 
mayores de la ciudad, fue construido en el año de 1796, en 
modelo tradicional laosiano y se destinó a ser la sede del 
patriarca budista laosiano antes de ser trasladada al Pat That 
Luang de Vientiane. Es famoso por sus decoraciones, relieves 
y estatuas doradas y ofrendas, y profusamente decorado con 
pasajes de la vida y milagros de Vessantra, la penúltima reen-
carnación de Buda. El edificio tiene un tejado en cinco niveles 
rematado por un frontal decorado con dibujos de color rojo y 
un bajorrelieve dorado con las imágenes de las últimas reen-
carnaciones de Buda y escenas de la vida rural. En la entrada 
del templo se aprecian magníficos tallados de madera y mura-
les de láminas de oro puro. En el templo se realizan ceremo-
nias de purificación, principalmente la del Primai Lao, donde 
la imagen sagrada de Buda Phra Bang, es transportada desde 
el Museo Nacional hasta el templo. 

Templo Wat Visounarath. El rey Visounarath, construyó 
el templo entre 1503 y 1513 (originalmente de madera con 
doble tejado y pilares de 30 m), y el nombre del templo es en 
su honor (aunque es más conocido por la abreviatura Wat 
Visoun). Es el más antiguo y fue incendiado casi 400 años 
más tarde (1889) por rebeldes procedentes de China, siendo 
reconstruido en ladrillo y estuco y tiene una hermosa e inusual 

estupa (That Pathum, o más conocida como That Makmo o 
Estupa del Gran Loto) de extraña forma semiesférica, cons-
truida a principios del siglo XVI (1514-1515) y que en el 
interior guardaba reliquias y piedras preciosas. Fue saqueada 
varias veces y parte de las piezas que se recuperaron están 
expuestas en el Museo del Palacio Real. 

Templo de Wat Manolom. Inicialmente fue fundado en 
1375, y ha sido saqueado, destruido y reconstruido varias 
veces. Está situado fuera de las murallas de la antigua ciudad. 
Este templo durante unos años albergó el citado Phra Bang. 
En el interior del templo puede verse una figura de bronce de 
Buda sentado de seis metros de altura.  

Templo de Wat Pha Mahathat (1910). Es uno de los 
templos más ornamentados de la ciudad. Las puertas y venta-
nas están llenas de preciosas celosías doradas y los muros 
exteriores están pintados con escenas de las vidas de Buda. 

Muchos otros merecerían citarse, como el Templo de 
Van Dan (s. XIX), Templo de Wat Pa Phon Phao (1910), 
Templo de Wat Pahouak (s. XIX), Templo de Wat Saen Su-
kharam (1718), Templo de Wat Souvannakh (s. XIX - XX), 
Templo de Wat Tham Phi Si (s. XIX), etc. (Fig. 2-12). 

Otros monasterios, templos y lugares de peregrinación 
próximos merecen citarse, como el Monte Phu Si, con multi-
tud de altares y pequeños templetes, alguno mayor, como el 
sereno y precioso Templo Wat Aham (1818), y en su cima 
(tras 328 escalones) el Templo Wat That Chomsi y su impre-
sionante estupa rectangular construida en 1804, durante el 
reinado de Anourouth, con sus siete sombrillas doradas, o las 
Cuevas de Pak Ouun, santuario subterráneo cavado en un 
enorme precipicio, donde se almacenan más de 1000 estatuas 
de Buda, que han sido veneradas durante siglos y donde se 
realizan procesiones y peregrinaciones durante los grandes 
festivales laosianos. 

También destaca la arquitectura colonial y la civil, con 
numerosas casonas y mansiones y palacetes. Sus retiradas y 
calmadas calles, callejuelas y jardines contrastan con sus 
bulliciosas avenidas y mercados, que contribuyen a la perso-
nalidad de esta hermosa ciudad. 
 
Los artrópodos en sus manifestaciones artísticas  
y culturales 
Como todos los países de esta región (Tailandia, Vietnam, 
Myanmar, Camboya, etc.), Laos posee una marcada influen-
cia mutua y de sus grandes vecinos China e India, que se 
reflejará en muchas de sus manifestaciones artísticas y cultu-
rales, aunque con elementos muy particulares y específicos. 
Para los interesados en el arte de Laos y Luang Prabang se 
recomienda Marchal (1964), Gosling (1996) y Giteau (2001).  

Como el resto de estos países con los que Laos posee 
una gran historia común, el Hinduismo, Brahmanismo, Bu-
dismo y Taoísmo han convivido o se han sucedido hasta hoy 
día, marcando el curso de sus manifestaciones artísticas y 
culturales, y donde otras creencias cristianas, islámicas o 
comunistas se han ido abriendo paso o fueron impuestas y han 
dejado alguna mella. 

En el caso de Laos, el Budismo ha sido dominante y 
preponderante, y es en la filosofía y doctrina de Buda donde 
vamos a hallar los elementos artropodianos que hemos venido 
citando y que luego van a aparecer reflejados en sus manifes-
taciones artísticas y culturales (de la misma forma que en el 
Occidente no protestante los templos están llenos de imágenes 
relacionadas con su la vida de Jesús, escenas bíblicas y otras 
de su extenso santoral). 
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No vamos a hablar apenas de la escultura budista, ya 
que salvo las tallas en madera y teca, donde hemos hallado 
insectos y otros artrópodos (Fig. 41-55), prácticamente todo lo 
existente sobre escultura budista (en piedra, cobre o bronce la 
mayores, o madera, cerámica, e incluso oro y plata y piedras 
preciosas) son variaciones de Buda. Las esculturas más anti-
guas de Buda en la actual Laos son las de los reinos Mon y 
Khmer del primer milenio de estilo Dvaravati, excavadas en 
la roca en Vangxang, al norte de Vientiane, y varias escultu-
ras Mon y Khmer recuperadas de las provincias del centro y 
sur que se exhiben en los museos. Las imágenes de Buda 
indígenas más antiguas, datan de 1353-1500, muestran una 
fuerte influencia Khmer, pero tras el reinado de Wisunarath 
(1501-1520), se había comenzado a desarrollar un estilo Lao 
distintivo, y las estatuas muestran característica nariz en for-
ma de pico, lóbulos de las orejas extendidos, el pelo rizado y 
largas manos y dedos. Muchos de los excelentes ejemplos 
tenemos en la "edad de oro" de la imagen de Buda de Laos, el 
período comprendido entre 1500-1695, cuyos ejemplos se 
pueden ver hoy en Ho Phra Keo, Wat Sisakhet y en el Museo 
Nacional de Luang Prabang. Con el crecimiento de la in-
fluencia siames en la región durante el s. XVIII, la escultura 
Lao estuvo cada vez más influenciada por el Bangkok (estilos 
Rattanakosin y contemporáneo Ayutthaya).  

Sobre la pintura, los formas tradicionales de pintura bu-
dista son en murales, en bajorrelieve o pintando sobre paños, 
fueron creados principalmente para su uso en los propósitos 
educativos y como ayuda en la meditación. Las imágenes de 
la Jataka, la versión Lao del Ramayana conocido como el 
Pharak Pharam, y otros temas religiosos, fueron pintadas y 
sin perspectiva utilizando líneas simples y bloques de color 
uniforme, sin sombras o sombreado. El Buda y otras figuras 
importantes fueron representados siguiendo las convenciones 
artísticas estrictas. Las pinturas murales de los templos de 
Laos fueron pintadas directamente sobre el estuco seco, que 
les hace extremadamente frágiles y susceptibles al craquelado 
y la descamación. Aquellas que todavía han permanecido se 
han restaurado muchas veces, a menudo utilizando pigmentos 
modernos (ejemplos pueden verse en Wat Sisakhet en Vien-
tiane y en Wat Pa Heuk y Wat Siphouthabath en Luang Pra-
bang).  

La supervivencia cultural y renacimiento de sus tradi-
ciones artísticas están potenciadas por el Buddhist Sangha 
Project, que se puso en marcha para reactivar los conocimien-
tos tradicionales necesarios para preservar y conservar tem-
plos mediante el establecimiento de una escuela de formación 
para enseñar a los jóvenes monjes pintura, dorado y tallado en 
madera. 

Con respecto a los animales, son enormemente frecuen-
tes sus representaciones en sus manifestaciones religiosas y 
culturales, no sólo en la ciudad, donde encontramos animales 
por doquier (Fig.13-24), si no en sus templos, en los que la 
figuración animal es relativamente frecuente, tanto en su 
decoración, de la que ahora hablaremos, como en los propios 
elementos derivados de sus prácticas religiosas, sea el empleo 
de cirios de cera de abeja, sus ofrendas, donde los miriápodos 
o las mariposas están presentes (Fig. 63, 64), como en sus 
elementos decorativos (Fig. 56-62). En las ceremonias budis-
tas de consagración se transforman imágenes y otros signos 
materiales de Buda en sustitutos de Buda, la cabeza de las 
imágenes son colocadas dentro del bodhiman y se cubren con 
una tela blanca, y sus ojos son cubiertos con cera de abejas. 
Al salir el sol, los monjes cantan el thaga del despertar y la 

cabeza y revestimientos de los ojos de las imágenes se elimi-
nan, simbolizando que con la apertura de los ojos, las imáge-
nes han sido infundidas con las cualidades de Buda (Buswell, 
2004). Una vez más aparecen los derivados de las abejas en 
los ritos de iniciación que han sido descritos desde Mesopo-
tamia (relieve en caliza hallado en Susa, c. 2.200 a.C.) y pro-
bablemente desde nuestras primevas manifestaciones religio-
sas. Sobre la iniciación recordemos que las antiguas religiones 
de Asia usaban la antorcha de cera en sus ritos zoroástricos, y 
quemaban cirios de cera pura de abeja en el Altar de Ormuz 
en honor del Divino Dios, y la relación de la miel y la cera 
con los ritos de iniciación posee un largo historial en muchas 
religiones antiguas, y aún hoy día entre los kabires del Indos-
tán, se hace comer al recipiendario pequeños panales de cera 
de los cirios consagrados, en una especie de consagración-
comunión iniciática (Monserrat, 2011b, 2012b, 2013 a, 2013 
c, 2014, etc.). Reminiscencias de estos ritos permanecen, 
dentro de la Cristiandad, en el Bautizo, la Eucaristía, la Con-
firmación, los cirios que iluminan a los neófitos, la ordenación 
de los nuevos sacerdotes y votos de monjas, o en los ritos de 
iniciación en la Masonería, etc. 

Sobre las abejas también ha de comentarse que el códi-
go monástico del Canon Pali proporciona los medicamentos 
requeridos en caso de enfermedad, y entre las sustancias me-
dicinales básicas permitidas están la mantequilla, el aceite, la 
miel y la melaza, así como diversas grasas, raíces, extractos, 
hojas, frutas, gomas y sales. Recordemos que, no en vano, la 
palabra Medicina posee la misma raíz que “mead”, bebida 
alcohólica hecha de panales de abeja que era utilizada como 
elixir. Por otra parte, y a pesar de que a monjes y monjas 
normalmente les está prohibido comer después del mediodía, 
en caso de enfermedad, estos alimentos eran considerados 
medicamentos y podrían ser consumidos en cualquier mo-
mento del día (Buswell, 2004).  

En relación a la vida de Buda, las referencias sobre las 
abejas, la miel y los panales son, como hemos visto, significa-
tivamente abundantes, y por ello las abejas también están 
frecuentemente representadas en los templos budistas, espe-
cialmente en Laos, que al margen de mero elementos decora-
tivos (Fig. 60, 61), aparecen como elementos narrativos rela-
cionadas con la vida de Buda y sus discípulos, siendo los 
panales de abejas colgando de árboles sagrados (Fig. 28, 30, 
33-37) uno de los elementos entomológicos más frecuentes en 
las manifestaciones murales del Budismo, y de ellos algunos 
con temas muy representados, en especial la anteriormente 
mencionada ofrenda del mono del panal de miel a Buda, 
cuyas representaciones de esta escena aparecen permanente-
mente en multitud de templos y pagodas (Fig. 31-34). No es 
pues de extrañar que las abejas estén muy frecuentemente 
representadas en sus manifestaciones, acompañando o no a 
Buda (Fig. 48-50, 56, 60), o pueden sugerirse en escenas de 
ofrendas o de mesa (Fig. 39).  

La anteriormente citada historia del elefante Nalagiri 
también aparecerá con frecuencia en sus representaciones 
(Fig. 31, 34, 37), y la muerte del elefante hará que aparezcan 
elementos artropodianos relacionados con los cadáveres (Fig. 
29).  

Respecto a otra decoración figurativa de sus templos, 
muchos de sus techos están decorados con motivos florales 
donde se alternan con elementos vegetales y animales, princi-
palmente aves y murciélagos, pero con mucha frecuencia 
también mariposas, bien como elementos decorativos o 
acompañando a personajes como guerreros en sus misiones o 
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relacionados con el Buda (Fig. 57-59, 61-63). No en vano se 
le dedicó una especie al Buda: Papilio buddha Westwood, 
1872 (Lepidoptera: Papilionidae), y en Occidente no “podía-
mos ser menos” y de esta misma familia, el nombre de Parna-
ssius apollo (Linnaeus, 1758) fue dado en referencia a Apolo, 
el dios griego hijo de Zeus y Latona (Torralba Burrial, 1998). 

También otros motivos entomológicos pueden aparecer 
en los elementos decorativos de templos y edificaciones, 
especialmente insectos, generalmente mariposas, abejas o 
libélulas (Fig. 45-50,56, 60). Merecen destacarse los insectos 
que aparecen a modo decorativo o narrativo tallados en cristal 
japonés sobre paredes de la Capilla Roja (Fig. 27-29) y la 
Biblioteca del Templo de Wat Xieng Thong, o con la misma 
técnica en la Sala del Trono del antiguo Palacio Real y otros 
templos de Luang Prabang (Fig. 4, 21, 25-29).  

Merecen destacarse los relieves con diversos crustáceos 
tallados acompañando a otros animales acuáticos o seres 
mitológicos (Fig. 17, 18) y destacamos entre ellos, también 
acuáticos, los escorpiones (Fig. 41-44, 51-55) que curiosa-
mente ya citábamos, también acuáticos, en Mesopotamia al 
hablar de deidades acuáticas como Enki (Ea) o Anu (An), y 
en cuyas representaciones pueden aparecer mezclados escor-
piones o cangrejos, y también en otras escenas acuáticas apa-
recen escorpiones, como en los relieves en alabastro de Sar-
gón II (hacia 700 a.C.) (Monserrat, 2012b; Monserrat & Me-
lic, 2012). En el Budismo el cangrejo representa el sueño de 
la muerte, el periodo entre las encarnaciones y la regeneración 
(Cooper, 2000) (quizás por su inalterable aspecto después de 
cada muda). 

Recordemos que desde el punto de vista de la Mitología 
Mesopotámica, el cangrejo está vinculado a ciertas divinida-
des como Anu/An, pero sobre todo era uno de los atributos, 
junto a escorpiones, serpientes, langostas y otros seres acuáti-
cos de la diosa sumeria Nina, Señora de las Aguas, que en 
ocasiones ha sido considerada la misma deidad que Ishara por 
aparecer también con escorpiones, junto a otros atributos 
acuáticos (Buren, 1937, 1939; Monserrat, 2012b). Curioso es 
que también en Egipto, como ocurrió en Mesopotamia, Isis 
iba acompañada y protegida por siete escorpiones, a modo de 
guardia personal por las ciénagas del delta y se asociara a los 
escorpiones con medios acuáticos o cenagosos, como en su 
búsqueda de los trozos del cuerpo de su esposo Osiris, dios 
fundador de Egipto, dios del inframundo, de la fertilidad, la 
resurrección y la vegetación, que había sido asesinado y des-
cuartizado por su hermano Seth, dios del mal, en el mes de 
Athyr, cuando el sol estaba en el signo de Escorpio (en el 
zodiaco mantiene como signo de agua), dispersando sus tro-
zos por Egipto (Tod, 1939; Cloudsley-Thompson, 1990, 
2001; Monserrat & Aguilar, 2007; Monserrat, 2012b, 2013a, 
2014; Monserrat & Melic, 2012). Reminiscencias acuáticas 
sobre los escorpiones perdurarán en el Helenismo-Clasicismo 
(Ovidio, Plinio, etc.) y llegarán a la Europa Medieval a través 
de Isidoro de Sevilla, quien mantiene su origen acuático (ser-
piente, cangrejo y escorpión) y mantendrán su vinculación 
acuática (cangrejo y escorpión) en el Arte Occidental, tanto 
en la pintura (El Bosco o san Jerónimo de Tiziano en la Pina-
coteca di Brera en Milán), como en la escultura (Francesco di 
Giorgio Martini o en los bronces de san Jerónimo en peniten-
cia de Antonio di Pietro Averlino), por citar solo un par de 
ejemplos, y sin duda también reminiscencias de toda esta 
antigua herencia mesopotámica serán recogidas por el Budis-
mo y permanecen en sus manifestaciones artísticas (Fig. 51-
54). (A título de broma, da la impresión de que todos ellos 

conocieran o sospecharan el verdadero origen acuáti-
co/marino de los escorpiones, cuyos primeros fósiles unívo-
camente suyos datan del periodo Silúrico, hace entre 430 y 
390 millones de años). 

Otros pasajes relacionados con el Budismo y sus textos 
poseen referentes artropodianos, como son los gusanos del 
Infierno o el perverso ladrón (Fig. 37, 38), así como demonios 
con sugerencias artropodianas (Fig. 40), elementos que no son 
para nada infrecuentes en la iconografía de paredes, puertas y 
frisos de esta ciudad. 
 

Los artrópodos en sus costumbres, creencias y 
manifestaciones populares 

Como anteriormente hemos citado, toda esta región de Indo-
china (incluido Laos) está poblada por multitud de etnias, 
cada una con su historia, sus tradiciones, costumbres y len-
guas, y no siempre se limitan a la circunscripción actual que 
delimitan los países que hoy día la forman y que, como ocu-
rrió en África, respondió más al reparto de los intereses exter-
nos (principalmente europeos) que a la espontanea naturalidad 
en la distribución geográfica de sus diferentes pobladores 
(Sisouphanthong & Taillard, 2000). Por ello, en relación a 
ciertas costumbres, creencias y manifestaciones populares de 
estos pueblos sobre los artrópodos, cuando citemos un deter-
minado elemento relacionado con alguno de esos actuales 
países puede, en muchos casos, extrapolarse a otras zonas 
vecinas, entre otras a Laos [por ejemplo, los laosianos, como 
grupo étnico, viven en Laos (aproximadamente unos 4 millo-
nes) pero también y mayoritariamente en Tailandia (unos 15 
millones), o los Shan, aproximadamente unos 6 millones de 
habitantes, viven en Birmania y en zonas limítrofes de China, 
Tailandia, Camboya, Laos y Vietnam]. Naturalmente son 
cientos de ejemplos que podríamos poner en esta zona de 
Asia en relación con los artrópodos y sus creencias, leyendas, 
mitos, costumbres, tradiciones, música, gastronomía y artesa-
nía. Citemos algunos, en ocasiones muy similares o paralelos 
a lo conocido en Occidente. 

Como ejemplo de ello, empecemos por la abeja, que 
también en Asia, entre los birmanos y los shan y entre los 
coreanos hay numerosas referencias de la abeja como emisa-
ria de los dioses y su palabra, hecho que ya se conoce desde 
Mesopotamia, en el Antiguo Egipto o en la civilización Gre-
co-Romana y en la Cristiandad (Monserrat, 2011b, 2012a, 
2012b, 2013a, 2014, 2016). Esto nos trae en el Budismo y en 
la vida de Buda, al empleo de cera y cirios en sus rituales y 
ofrendas y al citado episodio del macaco que traía miel a 
Buda, y por ello es frecuente entre los ciudadanos budistas 
regalar a los monjes una cestilla de productos como ofrendas, 
con el objetivo de conseguir méritos para la próxima vida. 
Dichas cestillas, disponibles en muchas tiendas, suelen conte-
ner cosas que el monje puede necesitar, ropa, cosas de aseo, 
incienso, velas y también comida y miel, y no está permitido 
regalar objetos de lujo o de distracción. 

También es conocida la asociación entre la mariposa y 
el alma entre los griegos (Monserrat, 2011b, 2012a), pero esta 
creencia también existió en pueblos precolombinos, del pací-
fico, los maorís, los finlandeses, los habitantes de las Islas 
Salomón, los nagas, y también lo es entre los japoneses, y 
para los birmanos es el alma del arroz que le guía para que 
germine. Citemos de Vietnam que, además de la palabra 
Búóm, otro término como T’ie significa “mariposa” y a la vez 
“vejez” y es el símbolo de la longevidad y asociada al crisan-
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temo simboliza el otoño. Este insecto está por ello muy pre-
sente en la cultura y folclore oriental y aparece en manifesta-
ciones culturales y artesanales de muy diversa naturaleza, 
también en Laos (Fig. 45-50, 56-63, 69, 71-75). 

Aún hoy día la luciérnaga representa en Vietnam el al-
ma de los hombres extraordinarios, a diferencia de la araña 
que lo es de los demás mortales, y es un animal que aparece 
en las leyendas de Myanmar (antigua Birmania), como la que 
aparece en el Templo de Pindaya, que representa una araña 
gigante, símbolo de la ciudad, que sorprendió a sus princesas 
al refugiarse en una cueva durante una tormenta. 

Los habitantes de las montañas de Laos y Vietnam su-
ponen que los termiteros son la residencia de un genio supe-
rior (Ndu) que asegura y protege las cosechas, en India la 
arena de los termiteros conserva su carácter protector y se las 
relaciona con los Naga y la materia primeva, y en Camboya 
se llama a la lluvia hundiendo sus bastones en un termitero. 
Las citaremos de Laos al hablar de su medicina tradicional. 

Entre los crustáceos, citemos el cangrejo, que para los 
camboyanos es símbolo benéfico y soñar con uno es ver los 
deseos satisfechos. Su imagen, junto al escorpión la hemos 
citado en los templos de Luang Prabang (Fig. 41-44, 51-55). 

Estos son solo algunos ejemplos de estos países, en los 
que los artrópodos forman parte de su vida cotidiana con 
mayor intensidad que en Occidente, y cualquier visitante los 
verá representados en su mobiliario, especialmente entomoló-
gico con la inclusión de mariposas realizadas en madreperla 
en sus motivos decorativos, así como en su folclore, artesanía 
y decoración general, objetos cotidianos, mobiliario, música, 
logos de empresas, literatura y su arte (Fig. 25-80), y esta 
tradición se aprende desde los primeros años de la escuela 
(Fig. 65). El arte de tejer, con bambú, hojas de palmera, seda, 
fibras sintéticas, incluso plásticos, es el arte tradicional en el 
que más destaca el pueblo de Laos, pero también en hilar y 
tejer seda y algodón en los telares de madera tradicional, a 
mano, tanto por la etnia lao como por la mayoría de los otros 
grupos étnicos, generando prendas y otros artículos de ropa 
tradicional Lao en muchos estilos diferentes y tintes en una 
gama de colores diferentes según la procedencia geográfica y 
origen étnico de los tejedores, y en muchas ocasiones mantie-
nen su afición entomológica en sus textiles (Fig. 69-74), al-
canzando incluso las tapicerías de los asientos en los aviones 
su compañía aérea oficial (Lao Airlain) (Fig. 75).  

Preciosos son los trabajos en papel, que ha sido hecho a 
mano en Laos desde hace más de 700 años usando la corteza 
del árbol local sa o de la morera (Broussonetia papyrifera) 
triturada, remojada en agua hasta formar una pasta. El líquido 
se vierte a través de un tamiz de bambú y finalmente colocado 
en una capa fina sobre una cama de bambú y se seca al sol. 
Tradicionalmente el papel sa se utilizaba para la caligrafía y 
para hacer decoraciones festivas del templo, paraguas, venti-
ladores y cometas, y ahora se utiliza para crear pantallas de 
lámparas, papel de cartas, tarjetas de felicitaciones y marcado-
res para los turistas, en ocasiones preciosamente coloreadas y 
dibujadas, ocasionalmente con los mismos elementos artropo-
dianos citados en su arte religioso. 

No hemos encontrado datos en la cerámica Lao (a dife-
rencia de otros países próximos visitados, especialmente en 
Vietnam), por lo que soló citaremos algunos datos. Esta acti-
vidad parece tener una larga tradición, pues el descubrimiento 
de los restos de un horno en la zona de Vientiane sacó a la luz 
una cierta tradición alfarera en Laos. Desde entonces, se han 
identificado al menos cuatro hornos en Laos y al menos un 

centenar más en los alrededores de Tao Hai Ban (El pueblo de 
los hornos Jar), y en la zona Sisattanak Kiln Site. La datación 
por radiocarbono del horno da un marco de tiempo del siglo 
XV al XVII. De acuerdo con Hiromu Honda & Noriki Shi-
mazu (1997), los hornos de Lao son similares a los tipos sia-
meses que se encuentran en Suphanburi y Si Satchanalai. Las 
cerámicas vidriadas que hemos observado suelen ser de un 
color verde claro, translúcido o de diferentes tonos de marrón. 
Las decoraciones sobre la cerámica y las lozas vidriadas 
muestran una gran medida poca decoración, generalmente 
austera con incisiones simples, sellos y estrías. Al margen de 
estos elementos artesanales y populares, es obligatorio citar a 
los artrópodos al hablar de su alimentación y entomológicas 
costumbres culinarias. 

Sobre su gastronomía y hábitos alimentarios en relación 
al tema que nos ocupa (al margen de los crustáceos llamados 
mariscos que habitualmente forman parte de la dieta de todos 
los pueblos costeros y rivereños, incluidos los nuestros), mu-
chos artrópodos han sido empleados por multitud de pueblos 
nativos como parte o base de su dieta, cosa que Occidente ha 
ido perdiendo con el paso del tiempo.  

Hasta varios centenares de ejemplos que incluyen más 
de 1500 especies (solo de insectos) son habituales en la dieta 
de más de 120 países y culturas, y han sido citados en más de 
3000 etnias en Asia, Sudamérica, África, Australia y Oceanía 
que utilizan los insectos como alimento, hecho del que existe 
una amplia bibliografía entre las que podemos seleccionar 
Bristowe (1932), Bodenheimer (1951), Abdullah (1975), 
Harris (1989), Defoliart (1989, 1990, 1999), Blum (1994), 
Ramos-Elorduy (1996, 1997, 2000, 2007), Cherry (1991, 
1993), Boyle (1992), Chen (1994), Domínguez (1997), Chen 
et al. (1998) y un largo etc., que citan la incidencia de artró-
podos en la alimentación de diversas culturas humanas y que 
incluyen tisanuros, efemerópteros, odonatos, isópteros, ortóp-
teros, dictiópteros, anopluros, hemípteros, homópteros, neu-
rópteros, himenópteros, coleópteros, tricópteros, lepidópteros, 
dípteros y sifonápteros entre los insectos, pero también crus-
táceos y araneidos y escorpiónidos entre los quelicerados. Su 
relativa abundancia y valor nutricional así lo justifica. 

Por circunscribirnos a Indochina, más de 90 especies de 
insectos forman parte de la dieta habitual en Tailandia, Laos y 
Camboya, incluyendo una enorme variedad de arácnidos e 
insectos adultos que se venden como deliciosos alimentos, 
fritos o macerados así como orugas del Satúrnido (Colora-
dia), larvas de gorgojos de las palmeras (Rhynchophorus o 
Calandra), ootecas de cucaracha y enormes chinches de hasta 
200 gr de peso (Belostoma, Lepthocerus, Nepa, Notonecta), 
etc. No debemos creer como demasiado exóticas estas prácti-
cas, pues al margen de la acridofagia, común en los pueblos 
mediterráneos y del Próximo Oriente, en Europa la falta de 
insectos en la dieta habitual es una práctica relativamente 
reciente, su abundancia, valor nutritivo y aporte de proteínas 
está ligado a nuestra alimentación desde sus orígenes y fue 
siendo sustituida con la aparición de carne y pescado disponi-
ble y, de hecho, larvas de escarabajos como Melolontha y 
Rhizostrogus eran habitualmente consumidos en Moldavia, 
Walachia y zonas montañosas de Europa hasta hace poco 
tiempo, e incluso fueron muy apreciados en los restaurantes 
de París hasta mediados del s. XIX.  

De todos es conocida la variedad y riqueza gastronómi-
ca asiática. En el caso de la gastronomía de Laos corresponde 
al conjunto de costumbres culinarias dentro de las cocinas del 
Sureste Asiático. El plato nacional de Laos es el larb (a veces 
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escrito como laap), se trata de un plato de carne (muy popular 
también en Tailandia), otros platos característicos de Laos son 
el tam mak hung (ensalada de papayas verdes), soup noh may 
(estofado a base de bambú verde), sin savane (carne de vaca 
crujiente), ping kai (pollo al grill), mok (bambú y cerdo, en-
vuelto en hojas de banano), cín lot (bocados de carne frita), 
etc., muy frecuentemente servido con el arroz glutinoso (kha 
o niaú) que se encuentra presente, por no decir obligatorio, en 
muchos de sus platos con aromas característicos, y por su-
puesto marisco como los langostinos lap kungson. Hasta ahí 
todo “más o menos normal”, aunque menos nos resultan otros 
platos muy entomológicos como los saltamontes y grillos 
fritos (muy consumidos durante el Festival de la Estupa de 
Oro), las orugas del gusanos de seda, las larvas de abejas y los 
ricos panales de miel (Fig. 66, 80) y, por supuesto, la delicio-
sa sopa de huevo de la hormiga (no solo huevos, también 
incluye larvas y pupas, a veces imagos), que resultan no solo 
platos sorprendentes, sino deliciosos [para el lector interesado, 
Yupa Hanboonsong & Durst (2004) nos proporcionan descrip-
tivas recetas de platos laosianos cocinados con insectos].  

Entre los insectos más habitualmente consumidos en 
Laos podemos mencionar (anotamos el nombre en su idioma 
lao): orugas del bambú (Pyralidae: Omphisa fuscidentalis 
Hampson) Lao: To Mir o Daung Nor Mai; cigarras, bien 
náyades o adultos (Cicadidae: Orientopsaltria spp., Dundubia 
intermerata Walker) Lao: Chak Chan; náyades de libélulas 
(Libellulidae, Aeshnidae, Gomphidae) Lao: Mieng Naa Gam; 
larvas de avispas (Vespidae: Vespa spp.) Lao: Tor (también se 
consumen fermentadas); larvas de escarabeidos (Scarabaei-
dae: Onitis spp., Copris spp., Heliocopris spp.) Lao: Chud 
Chii y otros (Holotrichia sp. y Phyllophaga sp.) Lao: Chi 
Noun; chinches (Pentatomidae: Tessaratoma spp.) Lao: 
Mieng Keng; hormigas tejedoras (Formicidae: Oecophylla 
smaragdina F.) Lao: Mot Deng; grillo de cola corta (Grylli-
dae: Brachytrupes portentosus (Lichtenstein) Lao: Chi nai, y 
grillo doméstico (Gryllidae: Acheta domesticus L.) Lao: Chi 
Lor [muy extendido sus cultivos en granjas (Yupa Hanboon-
song & Durst, 2004; Mergaert, 2009)]; picudo de las palmeras 
(Curculionidae: Rhynchophorus ferrugineus Oliver) Lao: 
Dong Mak Prao y otros gorgojos (Curculionidae: Hypomeces 
squamosus F.) Lao: Meng Xang; tenebriónidos (Tenebrioni-
dae: Tenebrio molitor L.) Lao: Dong Nannok, etc. 

En Laos se realizan concursos culinarios con platos de 
insectos comestibles, y destacan bien en sushis, grillos con 
peces amok, saltamontes fritos con las hierbas de limón, re-
vuelto de vegetales fritos con gusanos de bambú, fideos con 
pupas de gusano de seda, etc. Para el lector interesado en 
cocina laosiana más información en Davidson (1976), Phia 
Sing (1995), Strigler & Le Bihan (2001), Yupa Hanboonsong 
& Durst (2004), Du Pont De Bie (2005) y Yhoung-aree & 
Viwatpanich (2005). 

Debido a esta creciente demanda, el cultivo de insectos 
comestibles es un fenómeno floreciente y relativamente nuevo 
en Laos. Dos especies de grillos, el grillo doméstico (Acheta 
domesticus) y el grillo común o grillo de campo (Gryllus 
bimaculatus), ahora se cultivan con regularidad. El grillo 
doméstico es un poco más popular que el grillo común y 
pueden ser cultivados durante todo el año y son, por tanto, las 
especies de insectos más comunes que se encuentran en los 
mercados locales, aunque otros insectos se cultivan (Mergaert 
& Thongvone Sosamphan, 2010). No obstante, la recolección 
de insectos para el autoconsumo o la venta, es una actividad 
tradicional en Laos, donde al menos 50 especies de insectos 

se comen durante todo el año. La mayoría de los insectos 
comestibles son capturados en estado salvaje de la Naturaleza, 
durante la cosecha de los cultivos o al trabajar en los campos 
agrícolas y bosques cercanos (Yhoung-Aree y Viwatpanich 
2005). 

En un país en el que los bosques cubren más del 47 % 
de su superficie (Vongdeuane Vongsiharath, 2006), sus recur-
sos forestales se aprecian con popularidad entre la población 
nativa. Los productos forestales no madereros, incluyen a los 
insectos comestibles (los insectos son generalmente conside-
rados como "productos forestales”), y proporcionan el 50% de 
los ingresos de muchos pueblos locales, donde vive el 80 por 
ciento de la población de Laos, y el uso de estos productos 
forestales no madereros comprenden del 20 al 30 % del pro-
ducto nacional bruto (Foppes y Dechaineux 2000). Citemos 
las hormigas: Oecophylla smaragdina (Fabricius, 1775) (In-
secta, Hymenoptera: Formicidae) muy frecuentes sobre las 
cortezas de los árboles (Fig.79), y cuya recolección por parte 
de los lugareños les genera importantes beneficios económi-
cos (hasta el 30% de los ingresos familiares totales entre los 
recolectores de hormigas), con lógicas repercusiones para el 
medio ambiente y sus poblaciones (Yhoung-Aree & Viwat-
panich, 2005; Sribandit et al., 2008). 

Por último citemos que muchos pueblos y culturas em-
plean artrópodos como elementos relacionados con la Magia - 
Medicina tradicional (Chen, 1994; Selin, 1997), desde el uso 
de hormigas para suturar heridas a escarabajos para curar 
úlceras vesicantes, y son utilizados en sus remedios otros 
insectos como abejas, avispas, cucarachas, termitas, saltamon-
tes, chinches, mantis, tijeretas, etc., y de la que hay puntual y 
abundante bibliografía, entre la que seleccionamos como otros 
ejemplos Illingworth (1915), Weiss (1947), Hitchcock (1962), 
Imperato (1977), Carrera (1993), Huis (1996), Fasoranti, 
(1997). Es conocido que en la medicina tradicional oriental, 
especialmente china, multitud de insectos se utilizan como 
remedios (Zimian et al., 1997), e igual ocurre en Indochina y 
en Laos en particular (Ratcliffe, 2006), pero por mencionar 
algún ejemplo, citemos como terapia entomológica el empleo 
de escarabeidos (Heliocopris) como remedio a la diarrea y la 
disentería (Bristowe, 1932), y las mujeres en cinta en esta 
zona que ingieren larvas y pupas de hormigas por creer que es 
beneficioso para el bebé (algo similar ocurre entre las mujeres 
de Zambia y Zimbabwe que ingieren hongos de termiteros 
para inducir a su fertilidad de forma similar y como posible 
herencia egipcia, las mujeres de Sudán comen escarabajos, 
también para inducir su fertilidad). 

Parcialmente vinculado con la Magia -Medicina (reme-
dios), ya mencionamos los animales usados como amuletos y 
talismanes, así como los utilizados en sus ofrendas. Relacio-
nado con ello, citemos de Laos, que dentro de ciertos licores, 
con frecuencia contienen escolopendras, escorpiones o avis-
pas, que se ven con mucha frecuencia en mercados, pues son 
muy populares en muchos países de la región [por citar algún 
otro ejemplo, en Vietnam se utilizan larvas de avispones 
(Rúou Ong Dât), larvas de mariposas (Rúou Sâu Chit), escor-
piones y raíces (Bo Cap), amén de otros muchos animales 
(estrellas de mar: Dac San, garras de oso: Tay Gâll, serpien-
tes: Ran Bim Bie, varanos: Ky Da), etc.]. 

Toda esta herencia entomológica llega hasta las mani-
festaciones culturales y artísticas de nuestros días, no solo en 
la ciudad de Luan Prabang y en Laos, sino que su influencia 
alcanza fuera de sus fronteras. Con respecto al arte contempo-
ráneo laosiano, con frecuencia con el uso de elementos artro-
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podianos destacan Marisa Darasavath, con sus fuertes y vi-
brantes colores, Vong Phaophanit (1961), que combina mate-
riales autóctonos como el arroz, el caucho y bambú con un 
sorprendente uso de la luz de neón, o Phet Phet Cash (1973), 
que hace dibujos botánicos y pinturas abstractas modernas. 
Pero tanto el Budismo, como la ciudad y el país, han marcado 
la obra de muchos artistas de otros países, desde la Cinemato-
grafía: Sabiduría garantizada de Doris Dörrie (1999), En el 
nombre de Buda de Rajesh Touchriver (2002), Little Monk de 
Kyung-jung Joo (2002), Amongs White Clouds de Edward A. 
Burger (2007), The Last Emperor de Bernardo Bertolucci 
(1987), etc., la literatura (por citar algún ejemplo Siddhartha, 
una novela alegórica escrita por Hermann Hesse en 1922) o el 
arte contemporáneo, como es el caso del pintor frances Marc 
Leguay (1910-2001) que retrató escenas de la vida de Laos en 
colores vibrantes o del español José Luis Paulete (1964), a 
quien los enormes nidos de avispas (Fig. 76) parecen haber 
inspirado a este inquieto autor buscador de la belleza en la 
representación de objetos que configuran el hogar, lo íntimo y 
lo propio, el espacio doméstico, el entorno familiar y las rela-
ciones interpersonales que en éste se generan, y en el que 
utiliza las avispas como el habitáculo contenedor de experien-
cias en su video-instalación Laos (2002), con un nido de 
avispas en el interior de una casa humana, en marcado ejem-
plo de arquitectura comparativa. 

Pero al margen de todos estos elementos humanos que 
hemos venido citando, la ciudad de Luang Prabang nos regala 
numerosos ejemplos de su fauna entomológica local, y esce-
nas entomológicas urbanas aparecen por doquier, sea con 
avisperos, colmenas, termiteros y hormigueros (Fig. 76-79), al 
margen de las bellas mariposas y libélulas que vuelan cons-
tantemente en sus florecidos parques y riveras. 
 

Comentario final 
 
Para finalizar comentemos, una vez más, que no hay más que 
asomarse a cualquier creencia, cultura o actividad humana, 
por alejada de la Entomología que aparentemente se nos anto-
je, y ser un poco tenaz, paciente y observador, para reparar en 
la enorme cantidad de elementos entomológicos que existen 
en cualquiera de ellas, y en este caso nos hemos ocupado del 
Budismo y de la preciosa ciudad de Luang Brabang, realizan-
do un entomológico viaje de más de dos mil quinientos años, 
a lo largo de su historia. 

Sin pretender realizar ningún extenso comentario sobre 
las coincidencias y similitudes entre Occidente y Oriente, 
entre las Religiones Dhármicas y las Abrahámicas, ni entre el 
Budismo y el Cristianismo, no dejan de resultar sorprendente 
las concomitancias entre ambas culturas y religiones (no en 
vano somos la misma especie, con sus mismas ilusiones, 
miedos, ansiedades y posibilidades y limitaciones físicas y 
mentales), y que a pesar de las distancias en continentes y 
culturas, cada cual las ha tratado de mitigar con lo que su 
propia historia le ha traído, y en lo que nos compete, muchas 
coincidencias hallamos entre Occidente y Oriente en la simi-
lar utilización de los artrópodos para sus textos, pasajes, le-
yendas, fábulas e intenciones, que quedarán reflejados en las 
comunes simbologías aplicadas sobre ellos y en su utilización 
en sus manifestaciones culturales y artísticas. En el fondo, por 
más que muchos se empeñen, no somos tan distintos, sólo 
somos hombres y mujeres, nada más. Si se aceptara esto con 
mayor generalidad, otra Historia habría que contar. Por ello, 
permítame el lector comentar algunas similitudes de Oriente y 

el Budismo con Occidente y la Cristiandad y la concomitancia 
en el uso de los artrópodos para sus expresiones, manifesta-
ciones y recursos. 

Con respecto al lejano Occidente, aunque historiadores 
de las campañas de Alejandro Magno ya hablaban de varias 
sectas religiosas en India, no mencionan expresamente el 
Budismo (las antiguas religiones de origen indio más impor-
tantes, las Religiones Dhármicas, son el Hinduismo, el Jai-
nismo y el Budismo, pero existían numerosas otras creencias 
como zoroastrianos, animistas, bahais, etc.), y la primera 
referencia al Budismo en Occidente se debe a Clemente de 
Alejandría en el s. II. (Thomas, 2005). Ya hallamos concomi-
tancias entre el Budismo y la Mitología Greco-Romana (se 
cuenta que Buda fue diferentes animales en encarnaciones 
previas, y algo similar hallamos en la Mitología Greco-
Romana, en especial en Zeus), en la elección de animales 
según sus características (ver zodiacos) y de animales y artró-
podos en sus fábulas. Pero, al margen de las diferencias (el 
Budismo no conoce la noción dios, de guerra santa, la conver-
sión forzada, ni tampoco considera la noción de herejía como 
algo siempre pernicioso, cosa que ocurre en otras religiones), 
muchas más similitudes encontramos con la Cristiandad y 
existen curiosas coincidencias teóricas entre estas religiones y 
sus fundadores Cristo-Cristianismo/Buda-Budismo (Brandon, 
1975). Entre ellas podemos citar: ambos de madres vírgenes; 
Anunciación de un ángel a la Virgen María/ el nacimiento 
“mágico” de Buda a partir de sus padres “célibes” (la leyenda 
budista cuenta que su nacimiento le fue anunciado a la reina 
en un sueño en donde un pequeño elefante blanco le atravesa-
ba suavemente por un costado del vientre para alojarse dentro 
de ella, y debido a que tanto el rey como la reina llevaban una 
vida célibe de mutuo acuerdo, la concepción del príncipe 
Siddharta habría sido un milagro divino); Epifanía-visita de 
los Reyes Magos/ tras el nacimiento de Buda el rey convocó a 
los adivinos que fueron a rendir culto al niño; hijo único; 
vidas muy poco conocidas en sus años de juventud; Cristo 
(cristal, lo que muestra la luz)/ Buda (el iluminado, alcanzó la 
luz); las tentaciones del demonio a Jesús/ las de Mara y sus 
hijas a Buda; Triada: Padre, Hijo y Espíritu Santo/ Triada: 
Dharma, Buda, Shanga; nace en un momento de crisis de la 
cultura judía/ nace en la crisis del Hinduismo; esperan la 
resurrección del cuerpo/ reencarnación; Cielo/ Nirvana; Mon-
jes-Monjas, Órdenes Mendicantes; veneración de reliquias, 
lugares santos, oraciones, curia-monjes, ofrendas, exvotos, 
concilios, festividades, peregrinación a los Santos Lugares; 
los templos están llenos de imágenes relacionadas con su la 
vida de Jesús/Buda; los emperadores Constantino/ Aśoka la 
hacen religión oficial del imperio; infierno como castigo; no 
dejan textos escritos (transmisión oral); tanto Cristo como 
Buda hicieron milagros, dan esperanza al sufrimiento de la 
condición humana, proclaman a los hombres que a todos se 
les considerase por igual, con la consecuente rápida acepta-
ción por los menos favorecidos; generaron nuevas corrientes 
de pensamientos; personajes mercados por la rebeldía y revo-
lucionarios contra normas de los sacerdotes judios-Sanedrín-
Roma/ sacerdotes bramanes que ostentaban todo el poder y la 
riqueza; ambos encuentran su muerte en luna llena; ambos 
caminaron sobre las aguas; siguen con nosotros a través de las 
Sagradas Escrituras y los Evangelios/ la Sangha y la ley del 
Dharma, Cristo/ Buda eran reacios a ordenar mujeres, discí-
pulos varones (doce apóstoles)/ (Shariputra, Maudgalyayana, 
Mahakashyapa, Ananda, Anuruddha, Upali, Subhoti, Rajula, 
Mahākaccāna, Katyayana y Purnna); Sujata/ María Magdale-



370 
 

na; proponen la filosofía del amor y la piedad; Cismas, Sectas 
y diversidad de interpretaciones, etc., etc. En el fondo solo 
somos hombres y mujeres y buscamos las mismas cosas para 
apaciguar nuestras penas y nuestros temores. 

Pero igual ocurre con la utilización de los artrópodos en 
sus leyendas, didáctica, metáforas, fábulas e intenciones filo-
sóficas y moralistas, de las que por todos conocidas en el caso 
de Occidente y la Cristiandad y sólo hemos citado algunas 
relacionadas con Oriente y el Budismo (ejemplo en ambas 
religiones la vinculación de la miel-abejas con la reencarna-
ción/resurrección) y, consecuentemente, las vemos reflejadas 
en las manifestaciones artísticas y populares de la ciudad de 
Luang Prabang (Fig. 25-75, 80), que hemos elegido para esta 
primera contribución sobre Oriente. 

En cualquier caso, y sin haber pretendido realizar un ca-
tálogo de la presencia entomológica en los textos y enseñan-
zas budistas o en la ciudad de Luang Prabang, y cientos de 
ejemplos se nos habrán pasado por alto, valga esta contribu-
ción para apoyar este tipo de estudios y manifestar y demos-
trar la presencia y el interés que los artrópodos han tenido (y 
tienen) en nuestras actividades humanas. Unas veces con una 
determinada intención cultural, moralista o heredada de épo-
cas pasadas, otras veces como fuente de inspiración, y otras 
con mera intención decorativa, pero, en cualquier caso, ahí 
están nuestros queridos artrópodos, presentes y diciéndonos 
cosas. 
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Enlaces visitados y recomendados 

(Última visita en agosto de 2016): 
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Enlaces didácticos recomendados 
(Última visita en agosto de 2016): 

https://www.youtube.com/watch?v=wNgePWVePFE 
https://www.youtube.com/watch?v=7fHKafGfhqc 
https://www.youtube.com/watch?v=iKPkks4UnyU 
https://www.youtube.com/watch?v=PNcm18nJm9Q 
http://kadampa.org/es/reference/el-nacimiento-de-buda 

 
 
► Lámina 1: Aspectos de la ciudad de Luang Prabang y alrede-

dores (Laos), y algunos de sus elementos zoológicos, mito-
lógicos y entomológicos. 1: Atardecer sobre el río Mekong. 2-
12: Templos y estupas de la ciudad. 13-24: Elementos zoológicos 
y mitológicos en la ciudad (leones, dragones, serpientes, elefan-
tes, sirenas, etc.). 25, 26: Mariposas talladas en cristal japonés 
sobre paredes del Templo de Wat Souvannakh. 27-29: Abejas, 
panales, grillo (¿) y tábano (¿) o más probablemente moscarda 
sobre elefante (por su postura y el cuervo, probablemente muerto) 
tallados en cristal japonés sobre paredes de la Capilla Roja y la 
Biblioteca del Templo de Wat Xieng Thong. 30-35: Escenas de 
frescos y frontones de templos en las que aparecen panales de 
miel en el Árbol Sagrado sobre Buda y del macaco que localizó y 
le ofreció como alimento un panal de miel en: 30, 31: Templo de 
Manolom, 32: Templo de Wat Pa Phai, 33: Templo de Ban 
Phanom, 34: Templo de Wat Sieng Muan, 35: Templo de Wat 
Pha Mahathat. 36: Pinturas murales con motivos entomológicos 
de panales de abejas y oso en el Templo de Wat Pahouak. 37, 
38: Escenas con motivos entomológicos relacionadas con textos 
budistas, como los gusanos del Infierno o el perverso ladrón, 
Templo de Wat Pa Phon Phao. 39: Escena de ofrenda aparente-
mente relacionada con la miel tallada en madera en el Templo de 
Wat Xieng Thong. 40: Pintura de demonios con sugerencias ar-
tropodianas, Templo Wat Pha Mahathat. Fotografías del autor 
(2007). 

 
► Plate 1: Aspects of the city of Luang Prabang and area (Laos), 

and some of his zoological, mythological and entomological 
elements. 1: Sunset over the Mekong River. 2-12: Temples and 
stupas of the city. 13-24: Zoological and mythological elements in 
the city (lions, dragons, lions, snakes, elephants, sirens, etc.). 25, 
26: Butterflies carved in Japanese glass on walls of Wat Souvan-
nakh Temple. 27-29: Bees, honeycombs, cricket (?) and gadfly (?) 
or more probably blowfly on elephant (for his stance and the raven, 
probably dead) Japanese glass carved on walls of the Red Chapel 
and Library of Wat Xieng Thong Temple. 30-35: Scenes of fresh 
and pediments of temples in which they appear honeycombs in the 
Holy Tree on Budha and macaque located and offered him a ho-
neycomb as food in: 30, 31: Manolom Temple, 32: Wat Pa Phai 
Temple, 33: Ban Phanom Temple 34: Wat Sieng Muan Temple, 
35: Wat Pha Mahathat Temple. 36: Mural paintings with entomolo-
gical motifs with beehives and bear in Wat Pahouak Temple. 37, 
38: Scenes with entomological reasons related to Buddhist texts, 
such as worms of Hell or the evil thief, Wat Pa Phon Phao Temple. 
39: Offering scene apparently related to honey carved wood in Wat 
Xieng Thong Temple. 40: Painting of demons with artropodian su-
ggestions, Wat Pha Mahathat Temple. Photos of the author (2007). 
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►  Lámina 2: Aspectos entomológicos en la ciudad de Luang 

Prabang y alrededores (Laos). 41, 42: Crustáceos y otros ani-
males acuáticos tallados en madera como motivos narrativos en 
las puertas del Templo de Wat May Souvanhaphoumaram. 43, 
44: Ídem en el Templo de Wat Xieng Thong. 45-50: Motivos en-
tomológicos tallados en madera en las puertas y objetos del 
Templo para el Buda (Phra Bang) del antiguo Palacio Real. 51-
54: Sirenas, escorpiones, crustáceos y otros animales acuáticos 
tallados en madera como motivos narrativos en el Templo de Wat 
Xieng Thong. 55: Crustáceos y figuras humanas tallados en ma-
dera como motivos narrativos en las puertas del Templo de Wat 
May Souvanhaphoumaram. 56-62: Motivos entomológicos en los 
techos y pinturas murales de algunos templos: 56: Wat Saen Su-
kharam, 57: Wat Tham Phi Si, 58: Manolom, 59: Wat Pahouak, 
60: Wat Saen Sukharam, 61: Van Dan, 62: Wat Pha Mahathat. 
63, 64: Miriápodos y mariposas asociadas a ofrendas, Templo de 
Ban Phanom. 65: Escritura Khmer, con alfabeto pictográfico es-
tampado en una camiseta con mosquito y abeja. 66: Panales a la 
venta en un mercado. 67, 68: Brebajes con artrópodos para con-
sumo humano. 69-74: Tejidos con motivos entomológicos. 75: 
Tapicería con motivos entomológicos en la compañía aérea Lao 
Airlain. 76-79: Escenas entomológicas urbanas con avisperos, 
termiteros y hormigas. 80: Escena de mercado con panales. Fo-
tografías del autor (2007). 

 
►  Plate 2: Entomological aspects in the city of Luang Prabang 

and Area (Laos). 41, 42: Crustaceans and other aquatic animals 
woodcarving as narrative motifs on the doors of the Wat May 
Souvanhaphoumaram Temple. 43, 44: Ditto in Wat Xieng Thong 
Temple. 45-50: Entomological motives woodcarving on the doors 
and objects in Temple for Budha (Phra Bang) in the former Royal 
Palace. 51-54: Sirens, scorpions, crustaceans and other aquatic 
animals woodcarving as narrative motifs in Wat Xieng Thong 
Temple. 55: Crustaceans and human figures woodcarving as na-
rrative motifs on the doors of the Wat May Souvanhaphoumaram 
Temple. 56-62: Entomological motives in ceilings and murals of 
some temples: 56: Wat Saen Sukharam, 57: Wat Tham Phi Si, 
58: Manolom, 59: Wat Pahouak, 60: Wat Saen Sukharam, 61: 
Van Dan, 62: Wat Pha Mahathat. 63, 64: Myriapods and butter-
flies associated to offerings, Ban Phanom Temple. 65: Writing 
Khmer, with pictographic alphabet printed on a T-shirt with mos-
quito and bee. 66: Honeycombs for sale in a market. 67, 68: Con-
coctions with arthropods for human consumption. 69-74: Fabrics 
with entomological issues. 75: Upholstery with entomological is-
sues in the airline Lao Airlain. 76-79: Entomological urban scenes 
with wasp nest, termite mounds and ants. 80: Market scene with 
honeycombs for sale. Photos of the author (2007). 
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